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ntroducción 

En una Asociación como FUNDICOT, cuya 
preocupación por el territorio y su 

transformación han sido unas de las razones 
fundamentales de su creación, un viaje de 
asociados a un espacio concreto es siempre una 
ocasión para reflexionar y valorar cómo se ha 
llegado a la situación que se percibe en ese 
territorio, su relación y adaptación a lo que se 
escribe y señala en los textos y artículos que se 
publican sobre el mismo, y, sobre todo, cómo 
se aprecia o se prevé el futuro del bienestar de 
los ciudadanos que lo habitan, o que lo pueden 
llegar a habitar. 

La excursión realizada por las once personas 
con formación diversa que integraba el grupo 
(arquitectura, biología, geografía, ingeniería, 
psicología, sociología, etc.) discurrió por el 
denominado Alto Duero, una zona 
históricamente considerada de transición y 
frecuentemente frontera entre territorios con 
dinámicas diferenciadas. Nos alojamos en una 
casa rural, en Cidones, y visitamos distintos 
enclaves: las márgenes del Duero en la ciudad 
de Soria, Numancia, Garay, el Cañón del Río 
Lobos, las Lagunas de Neila (Burgos), la 
Necrópolis de Revenga, la Fuentona de Muriel, 
Calatañazor y el Acebal de Garagüeta. Espacios 
de interés que nos han permitido, en los 
desplazamientos por la provincia de Soria, tener 
una idea de un territorio amplio y diverso. 

Hablamos mucho en el viaje de historia, y la 
propia visita comenzó por uno de los espacios 
más relevantes de la historia oficial de la zona -
Numancia- prototipo de una de las 
características de ésta, de los celtíberos y hasta 
del espíritu nacionalista español: su resistencia 
ante un invasor mucho más fuerte y numeroso. 
Pero habría que añadir: y su lógica derrota, 
aunque después acompañada - ¿tenían otra 
alternativa? - de su inteligente adaptación y 
reconversión al interés del invasor: lo que ahora 
se denomina resiliencia social (adaptación 
como alternativa, a veces única, a la rebelión en 
este caso). 

El Alto Duero al que nos referiremos (hoy en día 
Área funcional de Soria y antes comarca de 
Soria Pinares) ha sido históricamente un 
espacio de paso, con recursos propios 
reducidos y una dinámica convulsa, que ha 
tenido mucho que ver con procesos históricos 
impuestos y subordinados al exterior. No 
obstante, en su entorno destaca un medio 
natural de gran valor: el Parque Natural del 
Cañón de Río Lobos; las suaves parameras 
calcáreas de la Cubeta de Aranda de Duero en 
su sector occidental; el valle del río Ucero y del 
Duero; los sabinares de la Sierra de Cabreras 
(Red Natura 2000); el Monumento Natural de la 
Fuentona de Muriel; los pinares de la Soria 
Verde y los de las Tierras de Almazán; los Altos 
Campos de Gómara (Red Natura 2000) o la 
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Sierra del Moncayo, espacios que, en parte, 
tuvimos ocasión de visitar o contemplar en la 
distancia. 

La geografía nos enseña que la elevada altitud 
de gran parte del territorio (por encima de los 
1.000 metros) explica en gran parte el paisaje 
"rural-agrario" dominante, con unas 
agriculturas de secano de bajas productividades 
(muy limitadas por esa altitud y el clima) y 
grandes extensiones abandonadas a una 
renaturalización espontánea, lógica ante la 
despoblación extrema de la mayoría del 
territorio y la desaparición, por abandono, de 
numerosos antiguos núcleos rurales. Situación 
que se aprecia compatible con un buen 
aprovechamiento forestal tradicional en gran 
parte del territorio recorrido. Y con una 
explotación ganadera extensiva, de montaña y 
páramos, con clara orientación ovina que 
recoge una tradición histórica derivada tanto 
del carácter de espacio de transición sometido 
a frecuentes invasiones y conflictos, que ponían 
en jaque la pervivencia de las explotaciones 
agrícolas, como de la creación y desarrollo de la 
Mesta. Aspectos ambos que tienen mucho que 
ver con la caracterización actual de una zona en 
la que la ganadería extensiva y la industrial 
porcina, además de la explotación de recursos 
forestales y las industrias de transformación 
ulterior (papel, muebles, cárnicas, …) son, junto 
al turismo rural y los servicios públicos 
(concentrados estos fundamentalmente en 
Soria capital) las principales bases de las 
relaciones productivas y sociales que 
caracterizan al territorio. 

La historia de un territorio es la historia de los 
que lo han habitado y de las interrelaciones con 
los habitantes de su entorno de 
interdependencia. Estas últimas han tenido y 
tienen una importancia fundamental en la 
dinámica del espacio al que nos referimos en 
estas páginas. Y previsiblemente lo van a seguir 
teniendo en un futuro en el que la dinámica de 
cambio global, y particularmente los 
condicionantes asociados a la energía, al 
calentamiento global y a la fragilidad y/o 
inestabilidad socioeconómica de la sociedad de 
las próximas décadas, van a incidir de una 
forma determinante en el devenir de España, de 
Castilla y León y, consecuentemente, de la 
propia Área funcional de Soria sobre la que 
centramos este artículo. 

En lo que sigue, partiendo de Numancia, la 
principal localidad histórica en nuestra área y 
de sus vicisitudes, hacemos un breve recorrido 
por la historia del actualmente considerado 
Área Funcional de Soria, para buscar elementos 
que nos permitan comprender su estado actual, 

y prever las líneas de futuro en el marco del 
señalado “cambio global”. 

 

1. Numancia y el Alto Duero en la 
romanización de España 

Estrabón, aunque no visitó Hispania, sí fue un 
recopilador de la abundante información 
disponible sobre nuestro territorio. Y describe 
Celtiberia, en la que se inscribe todo el Alto 
Duero y los “arouákoi” (arévacos) que la 
habitaban, como “poco fértil” (III,4.13; pág. 162 
y 163)1, añadiendo en lo que se refiere al 
conjunto de Hispania: “… la naturaleza del país 
no es apta para dar vida a un gran número de 
ciudades, siendo como es sumamente mísera, 
de una situación excéntrica y de un aspecto 
inculto; por otra parte, ni el género de vida de 
sus habitantes ni sus actividades (excepto, 
naturalmente, las ciudades sitas sobre la costa 
de Nuestro Mar) dan pie para ello. Los 
pobladores de las aldeas son salvajes y así son 
también la mayoría de los iberes; las ciudades 
mismas no pueden ejercer su influjo civilizador 
cuando la mayor parte de la población habita 
los bosques y amenaza la tranquilidad de sus 
vecinos”.  

También en los textos de Estrabón (III,4.13; pág. 
162) ya refiriéndose a nuestro ámbito soriano, 
se recoge que “La más famosa de sus ciudades 
es Numantia, cuya virtud se mostró en la guerra 
de veinte años que sostuvieron los keltíberes 
contra los rhomaíoi; luego de haber destruido 
varios ejércitos con sus jefes, los nomantínoi, 
encerrados tras sus murallas, terminaron por 
dejarse morir de hambre, a excepción de los 
pocos que rindieron la plaza.” 

                                                 
1 López, J. (1786). - “Tratado sobre España Antigua”. Librería París-
Valencia. Valencia. 1993. 
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EL ALTO DUERO EN ESPAÑA, SEGÚN ESTRABÓN. Fuente: Blázquez, J.M. (1991). “Urbanismo y sociedad en España”. Istmo. Colección Fundamentos. Madrid. 
1991. Pág. 107. 

 

 

 

 

Fuente: López, J. (1786). - “Mapa General de España Antigua”, recogido en “Tratado sobre España Antigua”. Librería París-Valencia. Valencia. 1993.

A todos nos han enseñado la historia 
transmitida de las denominadas Guerras 
Celtibéricas y su papel en el avance de la 
conquista romana. Conquista que tenía un 
objetivo fundamental centrado en los minerales 
de la península y, posteriormente, en sus 
exportaciones agrícolas y alimentarias (España 
era el primer exportador de minerales a Roma 
y, junto con África, el principal exportador de 
productos alimenticios). Pero nuestro territorio 

objeto de análisis –el Alto Duero- no se 
caracterizaba ni por su riqueza en minerales ni 
por su feracidad agrícola. Va a ser un territorio 
que los romanos tuvieron que “pacificar” para 
favorecer el transporte de minerales desde el 
occidente y sur peninsular hacia Roma. Y, en 
este marco, los itinerarios naturales y las 
posteriores calzadas romanas eran 
fundamentales como infraestructuras necesarias 
para consolidar el dominio sobre los territorios 
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conquistados, consolidar el modelo territorial, y 
favorecer esos transportes vitales para la 
metrópoli.  

Y como nodos de la estructura infraestructural 
creada se van a encontrar las ciudades romanas, 
algunas de nueva creación, aunque la mayoría 
recreadas consolidando ciudades o aldeas 
preexistentes.  

 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de ARTIFEX (2002). “Ingeniería Romana en España”. Ministerio de Cultura. Madrid. 2002. Pág. 203. 

 

El Alto Duero y la actual provincia de Soria 
quedaron incorporados al Convento Cluniense 
(con Clunia como centro principal en la 
Hispania Citerior) durante el Alto Imperio 
Romano. Su territorio se encontraba integrado 
por un conjunto de asentamientos de los que 
los más sobresalientes estaban unidos por las 
calzadas recogidas en el esquema anterior. 
Numancia obtiene la categoría de “municipium” 
romano en la segunda mitad del siglo I, 
seguramente por la red de calzadas que 
confluyen en ella.  

La Vía XXVII del Itinerario de Antonino que unía 
Uxama con Numantia, Augustobriga y la Vía del 
Ebro hasta Cesaraususta, era una de las arterias 
básicas en la comunicación del norte de la 
península en sentido Oeste-Este, ya que ponía 
en contacto los anteriores “municipium” o 
“civitates” con Asturica Augusta (Astorga) a 
través de Clunia. En Uxama, también 
“municipium” romano, la Vía XXVII se cruzaba 
con la Vía XXIV del Itinerario que llegaba al 
valle del Jalón, dando a este núcleo una 
importancia clave en la zona.  

 

 

 

En Medinaceli-Arcos del Jalón se producía la 
conexión con la Vía que unía los centros 
fundamentales del Imperio Romano en España: 
Tarragona-Zaragoza-Andalucía-Extremadura.  

 

2. Del Imperio Romano a la situación actual 

2.1. La caída del Imperio romano 

La caída del Imperio Romano, en la que algunos 
encuentran similitudes con la crisis global que 
atenaza a la sociedad actual, históricamente se 
asocia con la revolución antiesclavista del siglo I 
a.c. (con figuras como la de Espartaco, pero no 
sólo) que agravó las contradicciones entre las 
facciones de la clase dominante y dejó de 
manifiesto que el régimen republicano, con su 
sistema de elección de los cargos públicos, no 
podía garantizar la seguridad de los señores ni 
sofocar la resistencia de los esclavos, resultando 
incapaz para regir una enorme potencia y 
dominar las provincias. Surge así en el 31 a.c. el 
Imperio romano, con la dictadura de Augusto, 
que existió hasta el año 476 d.c., con dos 
primeros siglos de estabilización política y de 
asimilación de las provincias al Imperio, lo que 
favoreció el bienestar relativo en éstas -incluido 
el progreso de Hispania, donde se fomentó 
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mucho la viticultura, incrementando su 
importancia en la economía del Imperio- pero a 
costa de la generalización de una explotación 
de las provincias basada en la agricultura y en 
la recaudación de impuestos, lo que llevó 
aparejado una ampliación de la gran propiedad 
terrateniente y el saqueo de los campesinos.  

Con estas bases en los siglos I y II se produjo un 
continuo desarrollo económico del Imperio, 
pero con consecuencias no deseadas para 
Roma y la propia península itálica, cuyos 
papeles económicos iban disminuyendo. Su 
agricultura sufrió una profunda crisis ya en el 
siglo I debido a la competencia de las 
provincias. En el siglo II, también la industria de 
la península itálica mostró signos de 
decadencia que se iba a generalizar y ampliar 
durante la segunda época –hasta el siglo V- 
pese a las medidas de distintos Emperadores 
para compensar las crisis industriales y agrarias 
de la península itálica.  

Estos hechos, junto a la agravación de la crisis 
del régimen esclavista (disminución del número 
de esclavos por huidas o manumisión, fin de las 
conquistas y de la obtención de nuevos 
esclavos, pérdida de su productividad e 
incremento de su precio) fueron reduciendo la 
rentabilidad del régimen latifundista. En 
paralelo aparece el peculio (pequeña propiedad 
agraria) de los esclavos ocupados en las 
industrias artesanas o en el comercio urbano, 
que pagaban a su señor un tributo. Poco a poco 
estos esclavos pasan a libertos con un 
compromiso de pago, se produce un 
desmembramiento de los latifundios -
otorgándose a los esclavos parcelas, aperos y 
ganados para que constituyeran su propia 
economía- y aparecen los llamados cuasi-
colonos, que, aunque jurídicamente seguían 
siendo esclavos, en el sentido económico eran 
campesinos dependientes. El mantenimiento de 
su estado de dependencia del poder de sus 
amos y su dependencia económica con pagos a 
veces inviables, facilitó su conversión progresiva 
en siervos y el surgimiento del feudalismo en 
un marco de decadencia de un Imperio romano 
incapaz de resolver sus contradicciones; entre 
otras, las de un militarismo como base de una 
expansión que termina en guerras civiles 
numerosas, y que convierte a los soldados en 
decisores del gobierno, expropiadores 
discrecionales y saqueadores.  

Ni las reformas de Diocleciano ni las de 
Constantino a lo largo del siglo IV bastaron 
para contener una caída del Imperio 
caracterizada por la progresiva decadencia 
económica de la península italiana y el 
desplazamiento de los centros económicos 

hacia el este; lo que hace que, en el año 330, 
Constantino trasladase la capital del Imperio a 
Bizancio. En el año 395 Teodosio dividió el 
Imperio entre sus dos hijos -oriental y 
occidental- lo que facilitó la lucha entre 
Constantinopla y Roma germen del 
derrumbamiento general del Imperio, acelerado 
en el siglo V por la invasión de las tribus 
germánicas, por el levantamiento de las masas 
populares y por la segregación militar de 
provincias enteras, cuyos habitantes acogieron 
a los secesionistas y a los bárbaros invasores 
como a sus liberadores. 

El caos político del Imperio debilitó las 
relaciones comerciales afectando a la unidad 
económica relativa que en un principio sirvió de 
base para fundar el Imperio romano y su 
desarrollo. La generalización del colonato           
-también por los militares retirados a los que se 
proporcionaba pequeñas propiedades agrarias- 
y la expansión de las relaciones de prestación 
en especie y en trabajo, llevaron a una 
feudalización del campo romano que vino 
acompañada de una progresiva sujeción feudal 
de los habitantes de las ciudades, sobre todo 
de los artesanos. Los levantamientos de los 
trabajadores urbanos, de los campesinos sobre 
los que pendía la amenaza de la pérdida de su 
libertad personal, y de los esclavos llevados a la 
desesperación, ayudaron a un clima que 
favoreció que las invasiones bárbaras recibieran 
su ayuda para la derrota y extinción del 
Imperio. 

 

2.2. La grave incidencia de la 
germanización y transición al 
feudalismo sobre la zona 

Los trescientos años que median entre la 
irrupción de los suevos, vándalos y alanos 
(hacia el 409) y la derrota del reino visigodo (en 
el 711) se caracterizaron por su turbulencia y 
falta de estabilidad, lo que afectó radicalmente 
al modelo territorial español heredado de la 
“pax romana” y, por supuesto, al de nuestra 
zona de referencia.  

Un primer período (hasta el 569) vino 
caracterizado por el anterior relatado final del 
Imperio romano, que en Hispania vino 
acentuado por las invasiones de los 
denominados “bárbaros” y de las guerras civiles 
a que dieron lugar en el territorio hispano. 
Situación también consecuencia de unos 
tiempos Bajo Imperiales del dominio romano 
en España que presentaban un fuerte 
incremento del descontento popular, tanto por 
el alto peso y abusos de los impuestos en 
Hispania (impuesto de la anonna), como por la 
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creciente tendencia a una estructura cada vez 
más feudal -ya antes relatada- asociada al 
desarrollo de las grandes propiedades 
señoriales y su poder, favorecido éste por los 
emperadores, como en el caso de Teodosio, 
que sustituye los jefes de la policía rural 
imperial por las milicias de los latifundistas.  

En nuestra zona, estos asentamientos 
latifundistas tipo “Villa” empiezan a tomar auge 
a partir del siglo II, con la expansión de dichos 
grandes latifundios, y alcanzan su pleno 
predominio con las primeras graves 
turbulencias en el Imperio, ya a partir del siglo 
III, cercenando el poder de los municipios y de 
las civitates sobre el territorio, en beneficio del 
poder dominical de los grandes propietarios. 
Importantes y significativas son las Villas que se 
ubicaron al amparo de las calzadas romanas, de 
las que quedan constancia en la provincia de 
Soria -por citar algunas de las mejor 
conservadas- en los casos de Cuevas de Soria; 
Santervás, pedanía de Garray; Los Quintanares, 
en Rioseco de Soria; o Huerta del Río, en 
Tarancueña, cercana a Tiermes. 

En ese siglo III la vida de Numancia empieza a 
decaer significativamente, aunque parece 
mantenerse un pequeño asentamiento visigodo 
que perduraría hasta la llegada de los 
musulmanes. Pero no es hasta la segunda mitad 
del siglo XI que pueda volver a hablarse de un 
asentamiento en el área de Numancia, siendo el 
actual municipio de Garray la referencia 
concreta de la que se tiene constancia2. 

El colapso urbano definitivo de la zona se 
produce en un marco general en el que la 
rebelión de las legiones romanas y sus cónsules 
(caso de Constantino, en Bretaña, quién se 
proclama emperador de Britania, Galia, 
Germania e Hispania) contra Honorio, hijo y 
heredero del Emperador Teodosio para estos 
territorios, da lugar a una guerra civil en la que 
los ejércitos privados de los terratenientes se 
ponen del lado de Honorio. Geroncio, general 
de Constantino, aliado con las bandas de 
suevos, alanos y vándalos que merodeaban por 
las Galias, a los que franqueó el paso a 
Hispania, termina derrotándolos. 
Posteriormente se rebela contra Constantino y 
llama en su auxilio a los “bárbaros” del norte 
(suevos, vándalos y alanos) que ingresan en 
Hispania en octubre del año 409. Su entrada 
sigue las calzadas romanas que unían Francia 
con Pamplona y se desperdigan después a 
través de estas calzadas por toda Hispania. 

                                                 
2 Para esta referencia (pág.121) y muchos de los aspectos breve-
mente sintetizados en este artículo, es fundamental la lectura de: 
Jimeno, A. et alt. (2002). “Numancia. Guía Arqueológica.” Junta de 
Castilla y León. Soria. 2002. 

Numantia y nuestra zona, bien comunicada por 
esas calzadas, sufre la rapiña y la destrucción 
asociada al paso de los “barbaros”. 

La derrota de los ejércitos privados de los 
terratenientes hispanos por Geroncio y sus 
aliados germánicos, y el posterior pillaje y 
saqueo que se permitió ejercer sobre sus ricas 
villas, produjo unas consecuencias territoriales y 
sociales desastrosas, ya que implicó la 
destrucción simultánea de la riqueza agrícola, 
de las élites terratenientes, de la población 
campesina y de las construcciones en las que se 
asentaba la población. Invasiones “bárbaras”, 
guerra civil, hambre y peste dieron lugar a una 
situación tan negativa que toda Castilla la Vieja 
necesitó cinco siglos para recuperarse 
plenamente de la destrucción sufrida.  

 

2.3. La incidencia de la islamización y 
reconquista en el actual Área 
funcional de Soria 

Nuestra zona era importante estratégicamente 
tanto por los restos de las calzadas romanas, 
que coincidían con vías previas naturales de 
comunicación, como por su situación junto al 
Duero, rio que marcaba el límite entre los 
dominios cristianos y musulmanes con el 
Castillo del actual San Esteban de Gormaz como 
base fundamental de control del territorio. 

Nuestro ámbito quedaba así nuevamente en 
zona fronteriza, o de transición, con todos los 
aspectos negativos que esta característica 
implica para la seguridad y desarrollo del 
territorio.  

En ese marco, la ciudad de Soria tiene sus 
primeras referencias históricas cuando estaba 
bajo dominio árabe, por el levantamiento, en el 
año 869, de Solimán ben Abús contra el emir de 
Córdoba.  

El conde Sancho García recuperó numerosas 
poblaciones y fortalezas sorianas entre 1010 y 
1011. En el año 1079 se cita el hecho de que Al-
Kadir ofrece Soria a Alfonso VI. Pero es la 
conquista del Castillo de Gormaz por los 
cristianos en el 1060 (Toledo se conquista en el 
1085) junto al hecho de que Garray fuera 
conquistada en el 1076 por el Reino de Navarra, 
lo que permite lograr una cierta estabilidad y 
repoblación de nuestra zona de análisis; si bien 
la llegada de los almorávides a Al-Andalus y su 
nueva expansión por la península, hace que no 
sea hasta finales de la primera década del siglo 
XII, con las conquistas de Alfonso I de Aragón, 
el Batallador, que Soria y su área de influencia 
lograran una cierta estabilidad, procediendo 
hacia 1119 a la repoblación efectiva de Soria y 
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favoreciendo el asentamiento de las Órdenes 
Militares que tuvo Soria extramuros, cerca de 
las principales puertas y accesos.  

Estas Órdenes Militares -los Caballeros 
Hospitalarios de San Juan de Jerusalén, los de la 
Orden del Temple, los de la Orden de Calatrava 
y los de la Orden de San Lázaro de Jerusalén, o 
los Caballeros Hospitalarios de Santa Cristina 
de Somport- protegían a los peregrinos que 
iban a Santiago por el Camino Castellano-
Aragonés y les daban cobijo a la vez que 
protegían la ciudad. 

A la muerte del Batallador (1134), Soria pasa al 
reino de Castilla, durante el reinado de Alfonso 
VII el Emperador, lo que no evita que fuera 
objeto de cercos y saqueos periódicos (entre 
1195 y 1196 Sancho el Fuerte de Navarra invade 
los territorios sorianos y saquea las urbes de 
Almazán y Soria). Y en los siglos siguientes, el 
hecho de que Soria fuera un enclave estratégico 
por su carácter fronterizo entre los reinos 
cristianos, dio lugar a que continuara asolado 
por las luchas entre los reinos de Castilla y 
León, Navarra y Aragón.  

Alfonso VIII concede el Fuero Extenso a Soria, lo 
que hace que ésta vuelva a recuperar población 
y esplendor, proceso que continuaría durante 
los comienzos del siglo XIII, en el que el 
carácter fronterizo y las buenas comunicaciones 
relativas implicaron un auge del comercio en 
Soria; e incluso hay constancia de que Alfonso 
X, el Sabio, estableció en Soria su corte durante 
dos meses. No obstante, no es hasta 1377 que 
un privilegio otorgado por el infante don Juan 
diera a Soria su estatuto de ciudad.  

 

2.4. Transformaciones significativas en el 
Área funcional de Soria hasta el siglo 
XX 

Los cambios señalados, unidos a que las buenas 
comunicaciones heredadas de las calzadas 
romanas facilitaron su conversión en cañadas 
reales, y a que la ciudad adquirió notoriedad en 
el esquileo de rebaños de ovejas que se 
enviaban a Burgos y a los puertos del norte de 
la península, facilitaron años de esplendor a 
nuestro territorio tras la Reconquista. De hecho, 
la importancia de los nobles propietarios 
ganaderos en este negocio, y el importante 
papel del Concejo de la Mesta (creada en 1273) 
llevó a que Soria tuviera un puesto de 
representación entre las 16 ciudades con 
derecho a enviar procuradores a las Cortes del 
reino de Castilla, siendo sede de alguna de sus 
reuniones.  

Pero durante el siglo XIV nuevamente la 
inestabilidad política y militar incidió 
negativamente en este ámbito fronterizo. En 
1369 el mercenario francés Bertrand Du Guescin 
toma al asalto la ciudad. Y no es hasta la unión 
de los reinos de Navarra, Aragón y Castilla con 
los Reyes Católicos, que la ciudad deja de ser 
un enclave fronterizo. Pero el decreto de 
expulsión de los judíos, de 1492, llevó a una 
grave afección al comercio (controlado 
mayoritariamente por estos), que derivó en una 
pérdida de población estimada entre el 6% y el 
25%, y en la decadencia económica y social de 
Soria. Decadencia que se prolongó durante 
toda la Edad Moderna por el declive de la 
rentabilidad de la ganadería.  

Pero, en compensación, hay que señalar que la 
crisis del siglo XIV, con la grave incidencia de la 
Peste Negra, no tuvo en general la misma 
desastrosa incidencia en Castilla la Vieja y en 
nuestra zona que en los territorios 
mediterráneos; y, de hecho, toda Castilla y en 
particular Soria, van a registrar crecimientos 
considerables de población hasta bien entrado 
el siglo XVI, en parte asociados al incremento 
de la producción agraria. Situación que se 
mantendría, al igual que en el resto de Castilla 
la Vieja, hasta el último cuarto de siglo, cuando 
se produce la inflexión en esta tendencia como 
consecuencia de las nuevas guerras, pestes y 
hambrunas que asolaron la zona.  

Durante el movimiento comunero, o Guerra de 
las Comunidades, iniciado hacia 1520, Soria se 
unió inicialmente a la revuelta contra el 
Emperador Carlos I, pero modifica su posición 
posteriormente. Terminada la guerra, Soria pasó 
a formar parte de las ciudades y villas 
concedidas a Isabel de Portugal, esposa de 
Carlos I, que promulgaría las ordenanzas 
municipales en 1538, unas de las primeras en 
España.  

En todo caso, los siglos XVI y XVII registran una 
profunda crisis en la historia castellano-leonesa, 
comparable en muchos aspectos al proceso de 
desertización padecido en los siglos VIII y IX, 
con una crisis que afecta a su demografía, a su 
economía y a su función y relevancia política. 
Su falta de capacidad de responder a las 
agresivas economías europeas competidoras, el 
desplazamiento del eje de relevancia política 
nacional al nuevo eje Andalucía-Indias y las 
desmesuradas exigencias de contribución, 
humana y económica, al exigente esfuerzo 
político y militar de la monarquía fueron 
factores fundamentales en esta crisis. 

Durante el Siglo XVI, en la Ciudad de Soria se 
contabilizaban unos 1000-1400 vecinos (unos 
3500-5600 habitantes), seguramente 
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aumentando paulatinamente hasta 1580 y 
luego descendiendo por los episodios de peste 
de finales de siglo, en particular la de 1599, que 
llevó a que, en 1602, de las 36 parroquias de 
Soria ya solo quedaran 13.  

Si el siglo XVI acaba en plena crisis, ésta 
continúa durante el siglo XVII tanto en el medio 
rural como en las ciudades donde la decadencia 
es cuantitativa y cualitativa. A las epidemias y 
hambrunas se unen las causas más profundas e 
interrelacionadas del descenso de la producción 
agraria, del declive industrial y del incremento 
de la presión fiscal, de los préstamos usurarios y 
de la concentración de la propiedad de la tierra 
que dan lugar a la emigración de población 
campesina y urbana.  

La guerra de Sucesión (1706-1707) vuelve a 
devolver a Soria su protagonismo estratégico-
fronterizo y sus ventajas al unirse al bando 
monárquico vencedor, a lo que se une el hecho 
de que en 1750 se establecen los Jesuitas en la 
ciudad, y en 1777 se funda la Sociedad 
Económica Numantina de Amigos del País. No 
obstante, estas guerras de Sucesión de 
principios del XVIII, como toda guerra, no van a 
producir mejoras relativas en la situación de 
nuestra zona, que empeora su dinámica con 
respecto a Madrid y a los territorios litorales, 
con los que la distancia en cuanto a niveles de 
desarrollo y bienestar se va haciendo creciente.  

En 1808, tras la invasión francesa de España, 
Soria se unió al campo conservador antifrancés, 
lo que llevó a que las tropas francesas 
saquearan la ciudad y los núcleos urbanos del 
Alto Duero, que quedaron bajo dominio 
francés, hasta que en 1812 estos son 
derrotados, mandándose entonces derruir su 
castillo y sus murallas. Los episodios militares 
implicaron fuertes daños económicos para Soria 
y nuestra zona, cuya recuperación no se va a 
producir hasta la segunda mitad del siglo XIX.  

Pero en el paso hacia la sociedad industrial y el 
Estado moderno -siglos XVIII al XIX- en toda 
Castilla y León las potencialidades de su 
sistema económico y político preindustrial 
quedaron reducidas al exiguo papel de seguir 
alimentando, básicamente desde el sector 
primario, el desarrollo de los territorios de 
Madrid y de los litorales de la península. El 
sistema de asentamientos regional de los 
albores de la Edad Moderna se adecuaba a una 
economía agro-ganadera, predominantemente 
autárquica, y a una estructura de propiedad de 
la tierra y social que no favorecía el tránsito a 
una sociedad moderna e industrial. Los 
condicionantes físicos y de relativo aislamiento 
territorial tampoco favorecían ese proceso de 
tránsito. En 1836 se suprime la institución del 

Concejo de la Mesta, lo que hunde la ganadería, 
principal fuente de riqueza para Soria.  

 

2.5. Transformaciones significativas en 
nuestra zona hasta la Constitución de 
1978 

Tras la muerte de Fernando VII, las disputas 
entre liberales, moderados y progresistas, que 
fueron controlando el gobierno de la capital 
soriana, son las que explican los vaivenes en la 
evolución de la zona hasta los cambios 
significativos que supuso para la ciudad -y por 
extensión para nuestra zona- la llegada del 
ferrocarril (1892: Ferrocarril Torralba-Soria). 
Siendo también muy significativo para la zona 
que en 1912 se fundara la Caja de Ahorros, 
como continuadora de la Sociedad Económica 
Numantina, lo que tuvo una clara influencia 
positiva en los cambios en el territorio soriano.  

Pero los conflictos civiles y militares iniciados 
en 1931 que derivarían en la Guerra Civil 1936-
1939 nuevamente inciden muy negativamente 
en nuestro territorio. En las elecciones 
municipales de 1931 triunfaba la Coalición 
Republicano-Obrera en Soria. El partido 
Republicano Conservador de Miguel Maura 
consigue mayoría de diputados en Soria en 
1936, pero pasa a formar parte del Bando 
Sublevado desde la llegada a la ciudad de una 
columna navarra enviada por Mola, sufriendo la 
correspondiente represión los ciudadanos y las 
actividades productivas. 

Actividades productivas que desde el siglo XVIII 
hasta 1950 mantuvieron los supuestos 
autárquicos en toda España, sin cambios 
trascendentales, mientras se prolongaba el 
deterioro secular de las relaciones económicas, 
con un estancamiento y paralización del 
conjunto del sistema urbano castellano-leonés, 
por razones homogéneas en gran parte de 
Castilla y León y, por supuesto, en toda la 
provincia soriana. 

La transformación productiva y territorial que 
afecta a Soria y nuestro territorio, acaecida 
entre los años 1960 y 1978, se asocia a los 
cambios experimentados en el sector primario y 
a la polarización industrial en un número muy 
reducido de ciudades de la Comunidad 
Autónoma de Castilla y León. El proceso se 
caracteriza muy especialmente por la fuertísima 
emigración registrada en el conjunto de la 
provincia soriana, sobre todo en su medio rural. 

La apertura de la economía española al exterior 
a partir de 1960 no tiene las mismas 
consecuencias para toda Castilla y León, cuyo 
modelo territorial y sistema urbano parte de 
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una población mayoritariamente rural, asociada 
a una España autárquica, y ya cuantitativamente 
reducida por la emigración y el deterioro 
padecido en siglos anteriores.  

Desde 1960 se promovió el desarrollo de un 
sector industrial moderno -muy polarizado y 
especializado- en algunas zonas de la 
Comunidad autónoma, pero tal desarrollo fue 
marginal en el caso de Soria. El resultado es 
que la Región Castellano-Leonesa no sólo tiene 
hoy pocos habitantes más que en el año 1900, 
sino que también tiene aproximadamente los 

mismos que a mediados el siglo XVI; y no es 
muy desigual la situación en la ciudad de Soria 
que, partiendo de unos 4.500 habitantes en el 
siglo XVI, subió a unos 6.500 a principios del 
XVII, para caer a casi la mitad a principios del 
XVIII, acabar el siglo con poco más de 4.000 y 
llegar al censo oficial de 1857 con unos 5.600 
habitantes. La comparación de la evolución 
relativa de Soria con respecto a su provincia y 
España se aprecia en el Cuadro siguiente, desde 
esa fecha. 

 

                EVOLUCIÓN DEMOGRÁFICA 

 
 
 

La situación en el inicio de la democracia: El 
Diagnóstico del Estudio de Reconocimiento 
Territorial de Castilla y León de 1981 

Soria ha sido un área marginal en la geografía 
del poder y en la toma de decisiones en el 
terreno social y económico español, tanto por 
su pobreza relativa de recursos como por su 
posición geoestratégica. Soria llega a la 
democracia encuadrada fundamentalmente en 
un modelo de actividades de predominio 
agrario, articulado en torno a la subsistencia 
interior y al suministro de bienes primarios a 
otros territorios. El secular estancamiento 
demográfico y la masiva emigración han 
interactuado activamente con ese proceso. 

Incorporada a la actual Comunidad Autónoma 
de Castilla y León, su Diagnóstico territorial se 
insertaba en la de ésta, que en 1981 se 
sintetizaba en los siguientes aspectos básicos: 
los recursos naturales castellano-leoneses, 
humanos y de capital, son insuficientemente 
conocidos y aprovechados  

a) la capacidad creadora de empleo del 
sistema productivo regional (del sector 
secundario, especialmente) no llega a 
proveer ocupación a los recursos humanos 
disponibles en la Región; hay desempleo 
(explícito y encubierto), subempleo y 
emigración forzosa  

b) la calidad de vida en la Región adolece de 
grandes deficiencias, en el plano 
económico (rentas), en el acceso a los 
equipamientos y servicios públicos y en la 
calidad del entorno (sanidad ambiental, 
accesibilidad, información, etc.)  

c) el carácter discriminatorio de las 
dificultades anteriores es bien patente en el 
interior de la Región, con grandes 
diferencias en favor de los núcleos urbanos 
frente al medio rural, y de las áreas 
centrales del valle frente a las periféricas y 
de montaña, entre las que se encuentra 
Soria y Pinares, que es la que afecta a 
nuestra zona.  

Estos cuatro grandes problema se encontraban 
ligados, tanto a un aparato productivo con poca 
capacidad de emplear recursos, crear empleo y 
generar rentas, como a un proceso de 
concentración de la población en un número 
muy reducido de ciudades, unida a una gran 
dispersión demográfica en el resto del 
territorio, que era creadora de graves 
dificultades para sostener un adecuado 
bienestar social, a lo que se unía unas 
infraestructuras y equipamientos 
manifiestamente insuficientes para una 
prestación adecuada de servicios a la población.  

 



 

16 

En este marco, el Diagnóstico del ERT para el 
territorio que denominaba Duero Superior -y en 
él específicamente el de nuestra zona- se define 
con las siguientes notas características:  

a) En lo que respecta al sistema urbano 
destaca la despoblación extrema, con 
densidad global inferior a 10 habitantes 
por kilómetro cuadrado; una concentración 
de la población residente en apenas una 
decena de núcleos relevantes; y la 
desaparición, por abandono, de numerosos 
antiguos núcleos rurales.  

b) La elevada altitud de gran parte del 
territorio (por encima de los 1.000 metros) 
es parte de la explicación de esta situación, 
ya que en lo que respecta al que denomina 
complejo "rural-agrario", contribuye a 
explicar unas agriculturas de secano con 
bajas productividades (muy limitadas por 
esa altitud y el clima).  

c) Las otras características propias de la zona 
son una ganadería extensiva, de montaña y 
páramos con clara orientación ovina, y una 
ganadería industrial porcina, junto a una 
correcta explotación de recursos forestales.  

d) Las potencialidades de desarrollo las 
centraba en un mejor aprovechamiento 
forestal y ganadero extensivo, prolongado 
en unas industrias de transformación 
ulterior (papel, muebles, cárnicas, etc.) y 
apoyado en una creciente integración 
vertical de las explotaciones, que 
permitiera superar la falta invernal de 
pastos. 

El aislamiento global de nuestra zona en 
relación al resto del territorio regional se 
manifestaba tanto por la escasa dotación 
territorial de carreteras, como unas carreteras 
rurales con trazados y firmes deficientes, 
condicionadas por las condiciones topográficas 
y climatológicas, que hacen frecuentes los 
problemas asociados a la nieve. Tampoco podía 
considerarse positiva la situación ferroviaria ni 
la de los servicios de transporte, lo que 
maximizaba los problemas de aislamiento. 

Este aislamiento hacía que la posible fuerza 
estructurante de los grandes centros regionales 
más próximos, Valladolid y Burgos, fuera 
puramente nominal; y que las relaciones 
estructurales más evidentes, aunque limitadas 
por las dificultades de comunicación, se 
establecieran con Zaragoza y Madrid.  

Como conclusión podemos señalar que los 
condicionantes objetivos vigentes en nuestra 
zona -medio físico y situación marginal 
respecto a los principales ejes de relación a 

escala nacional y regional- subrayan las 
limitaciones básicas a la utilización de sus 
recursos y al desarrollo de actividades 
potenciales.  

En lo que respecta al que denomina complejo 
"urbano-industrial-servicios" se señalan unos 
mínimos desarrollos urbanos, centrados en 
torno a los servicios (Soria) o a pequeños 
desarrollos industriales en los siguientes 
mayores núcleos demográficos provinciales 
(Agreda, Almazán, etc.); una industria poco 
relevante, limitada a las derivadas de la madera, 
alimenticias (cárnicas especialmente) y a 
pequeños establecimientos para la demanda 
local (metálicas, cueros, etc.) lo que muestra 
una capacidad infrautilizada de desarrollo 
industrial potencial. 

En concreto para el Área de Soria (Soria y 
Pinares), en la que se inserta más 
específicamente la zona considerada en este 
artículo, Soria se definía como elemento urbano 
central de este espacio, con una base 
económica constituida por la dotación de 
servicios y la administración provincial. 
Destacaba en ese sentido la fuerte polarización 
y dependencia con respecto a Soria de casi 
toda la provincia.  

Soria y Pinares, con una superficie de 2.376 
km2, tenía una población de hecho, en 1981, de 
47.916 habitantes (con una densidad media de 
unos 20 hab/km2) de los que 32.039 
corresponden al municipio de Soria, 
definiéndose en la misma otros cuatro 
municipios que tenían más de 1.000 habitantes: 
Covaleda, Duruelo de la Sierra, San Leonardo de 
Yagüe y Vinuesa. Su productividad agrícola 
(ptas./ha SAU para agricultura más ganadería) 
se encontraba muy por debajo de la media 
regional (33%), al igual que sucedía al conjunto 
de la provincia. En agricultura dicha 
productividad era aún menor (31%) mientras 
que en ganadería se situaba en el 36% para el 
Área Soria y Pinares.  



 

                                    

 
 

17 

 

 

No obstante, la provincia de Soria pasa de un 
55% de su valor añadido bruto en el sector 
primario, en 1957, a un 28% en 1977, siendo 
fundamentalmente materializado ese cambio 
por el incremento del peso del sector servicios 
(del 27%, en 1957, al 45% en 1977), donde 
destaca la especialización provincial en ahorro y 
banca, al tener en Soria su sede social uno de 
los tres bancos domiciliados en la Comunidad 
Autónoma.  

Desde el punto de vista industrial, la provincia 
de Soria mejora su coeficiente de localización 
respecto al conjunto de la Comunidad 
Autónoma entre 1957 (3,1% del valor añadido 
bruto industrial) a 1977 (3,3% del valor añadido 
bruto industrial) pero mantiene en cifras muy 
reducidas su significación regional. De hecho, al 
margen de la construcción (del 4,3%, en 1957, 
al 6,8% en 1977), la actividad industrial en la 
provincia de Soria se limita, en la práctica, al 
aprovechamiento de los recursos forestales 
(con una fuerte especialización) y a la 
producción de derivados cárnicos y de 
conservas, que va teniendo una participación en 
el valor añadido bruto creciente: (del 14%, en 
1957, al 20% en 1977).  

 

 

 

 

 

 

2.6. Principales Directrices y políticas 
territoriales de la Junta de Castilla y 
León sobre Soria 

2.6.1. Soria en las Directrices de Ordenación 
del Territorio de Castilla y León (Ley 
3/2008, de 17 de junio, de aprobación de 
Directrices Esenciales de Ordenación del 
Territorio de Castilla y León) 

Las Directrices de Ordenación del Territorio de 
Castilla y León, de principios del siglo XXI, 
diagnosticaban la situación de nuestra zona 
(Área funcional de Soria, para ellos) señalando: 
“Soria aparece como el rico centro urbano en 
un extenso territorio prácticamente desierto, en 
el que la mayoría de los núcleos presentan una 
situación demográfica que hace muy poco 
probable su viabilidad futura. En esta amplia 
Área Funcional pueden distinguir tres grandes 
ámbitos territoriales que exigen estrategias de 
ordenación específicas, aunque, en cualquier 
caso, es la ciudad de Soria el elemento urbano 
que debe liderar los procesos de cambio 
territorial en todos ellos”. No obstante, las 
carencias de la capital provincial como centro 
urbano se aprecian en la dispersión de las 
relaciones de numerosos ámbitos territoriales 
del Área Funcional, que, si bien guardan 
estrechos lazos con Soria, experimentan una 
fuerte influencia de espacios colindantes como 
Logroño en el caso de Cameros.  
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Soria se ha movido siempre dentro del área de 
influencia de Zaragoza, relación que es 
dominante en las zonas más orientales del Área 
Funcional, ya en la cuenca del Ebro. También 
son importantes las relaciones que se 
establecen con el área navarro-riojana a través 
de la carretera que hacia el Norte conecta con 
esta zona a través de Agreda, y con Madrid, 
hacia el Sur por Almazán y la antigua N-II.  

En este marco, la evolución territorial del Área 
Funcional no era homogénea y presentaba 
diferencias entre los distintos sub-ámbitos 
definibles en la misma. 

La ciudad de Soria se ha beneficiado de su 
condición de capital provincial y de las 
numerosas funciones administrativas y de 
gestión que ello implica. Pero el hundimiento 
demográfico del espacio provincial y la 
ausencia de dinamismo económico de la capital 
han llevado a que en las fechas en que se 
realizan las Directrices, Soria fuera la capital de 
provincia con menor población de España, 
aunque mucho mayor que el resto de núcleos 
del Área Funcional, concentrando más del 60% 
de los habitantes de un área en la que hay 90 
municipios y en la que la densidad de 
población no llegaba a la mitad del valor 
regional. 

El despoblamiento era -y es- especialmente 
acusado en las zonas de alta montaña de  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Cameros y en las parameras sudorientales del 
ámbito del Ebro en los que son excepcionales 
los espacios habitados, y abundan los 
despoblados y los enclaves de población de 
tamaño extremadamente reducido.  

Fenómeno menos intenso pero presente 
también en las llanuras de la Tierra de Soria, 
incluso en los aledaños mismos de la capital, 
con la mitad de los municipios con menos de 
100 habitantes y con la mayoría de ellos por 
debajo de los 200 habitantes.  

La zona Pinariega presentaba una mejor 
situación relativa, pero su previsible deterioro 
era irreversible, dada la altísima tasa de 
envejecimiento. Además de Soria, los cuatro 
únicos municipios de la Comarca con más de 
1.000 habitantes se localizan en esta zona 
Pinariega: Duruelo, Covaleda, Vinuesa, 
Navaleno y San Leonardo de Yagüe. 

En este marco, las Directrices señalan que 
existen potenciales de dinámicas de desarrollo 
endógeno ligadas a los aprovechamientos 
madereros y a ámbitos de muy alto valor 
ecológico y paisajístico, destacando que existe 
un enorme potencial de actividades turísticas y 
de ocio ligadas a estos recursos. Recursos que, 
por otra parte, a finales del siglo XX, se veían 
sometidos a una creciente presión desordenada 
de visitantes y sin repercusiones significativas 
sobre las dinámicas territoriales.  
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Según estas Directrices, para la zona era preciso 
desarrollar una doble estrategia de protección y 
puesta en valor de los recursos disponibles, que 
se refuercen mutuamente y centradas 
específicamente en: a) el acondicionamiento de 
espacios aptos para el desarrollo de actividades 
de ocio; b) la extensión de las superficies 
forestales; c) el control ordenado de los flujos 
de visitantes; d) prohibir la aparición de 
urbanizaciones, instalaciones o viviendas 
dispersas, poniendo en valor y rehabilitando el 
patrimonio ya edificado; e) establecer 
equipamientos de rango local adaptados a las 
necesidades locales y turísticas, aprovechando 
los importantes elementos del patrimonio 
cultural existente; f) cuidar el alojamiento y 
gestión de la actividad turística y del resto de 
actividades productivas existentes, cuyo 
mantenimiento, adaptado a las nuevas 
relaciones productivas es preciso preservar. Y 
de forma particular se señala: 

1. La mitad occidental del Área Funcional 
corresponde mayoritariamente a espacios 
vacíos y profundamente transformados. 
Son las extensiones de la Comarca Agraria 
del Campo de Gómara o de la Tierra de 
Yanguas, cuyo despoblamiento es radical. 
Es un territorio abierto para ser rehecho 
mediante amplias acciones de 
reforestación, creación de un nuevo 
paisaje, nuevas formas de explotación 
extensiva de los recursos primarios y 
nuevos usos cuya viabilidad exige disponer 
de grandes superficies. Gómara y San 
Pedro Manrique pueden actuar como 
Núcleos de Interés Territorial en esta zona.  

2. El Nodo de Soria se enfrenta a las 
limitaciones impuestas por el declive de su 
ámbito provincial y a su posición excéntrica 
y poco accesible desde el resto de la 
Comunidad y desde los grandes centros de 
actividad nacional. La potenciación de sus 
infraestructuras de acceso a ambos 
ámbitos es clave para su futuro. El 
desarrollo del eje del Duero, conectando a 
Soria con los espacios centrales de la 
Comunidad, es una de las infraestructuras 
clave para articular este corredor central de 
Castilla y León. Enorme importancia puede 
tener la prevista nueva relación Madrid-
Tudela que colocaría a la capital soriana 
sobre el principal eje de conexión entre el 
dinámico corredor del Ebro y Madrid, 
convirtiéndose en el principal acceso a la 
zona navarro-riojana, permitiendo reforzar 
la actividad industrial de la ciudad, que 
presenta niveles muy inferiores a la media 
regional y la instalación de zonas logísticas 
de las empresas.  

3. Por otro lado, se señala que Soria debe 
reforzar sus funciones como centro de 
servicios capaz de aportar las bases de 
gestión y organización y los equipamientos 
de nivel superior necesarios para afrontar 
los importantes procesos de 
transformación territorial y productiva que 
deberá acometer el conjunto de la 
provincia en los próximos años. Servicios 
educativos y de difusión de innovaciones, 
principalmente en los ámbitos de la 
gestión ambiental, el aprovechamiento de 
recursos primarios y la promoción de 
empresas y productos turísticos son 
enfoques esenciales. Junto a éstos, son los 
equipamientos de ocio y comerciales los 
que deben marcar en el futuro un mayor 
atractivo de Soria como espacio urbano y 
como ámbito de centralidad y de 
dinamización para el área sobre la que 
ejerce su influencia. Se consideraba básica 
la mejora de la calidad de sus espacios 
urbanos, con la renovación de sus espacios 
deteriorados y la recualificación del centro, 
reforzando su carácter emblemático, lo que 
exigía incidir sobre los importantes 
monumentos en deficiente estado de 
conservación del centro histórico, y las 
infraviviendas y edificios modernos de 
escasa calidad; corrigiendo, en paralelo, las 
periferias con excesiva densificación y falta 
de calidad de los espacios públicos.  

 

2.6.2. DECRETO 21/2010, de 27 de mayo, por el que 
se aprueba el Plan Regional de Ámbito 
Territorial del Valle del Duero. 

Las Directrices establecían un Diagnóstico 
correcto y proponían unas líneas de actuación 
que podíamos considerar tradicionales y 
acertadas en lo que se refiere a actuaciones 
dotacionales e infraestructurales, pero que 
difícilmente iban a implicar un cambio 
significativo en un territorio con una dinámica 
histórica y unas características territoriales que 
difícilmente, ni por disponibilidades de 
potenciales ni de población suficiente con una 
cualificación adaptada a las necesidades del 
siglo XXI, podría establecer cambios radicales 
en el modelo de desarrollo territorial. 

La constatación de esa realidad y la 
profundidad de la crisis económica y social 
producida por la especulación económico-
financiera que ha asolado al mundo 
desarrollado desde 2008, ha dificultado 
radicalmente la actuación pública en 
equipamientos e infraestructuras, anulando 
prácticamente dos de los campos de actuación 
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pública en los que se confiaba para potenciar 
cambios en la zona.  

Desde la administración autonómica se han 
desarrollado dos iniciativas, que dan título a 
este epígrafe, con la intención de racionalizar 
los procesos en el nuevo clima de depresión en 
el que ambas se enuncian. La primera parte de 
la realización, en el marco de los Interreg de la 
Unión Europea, del Plan Regional de Ámbito 
Territorial del Valle del Duero definiendo (2010) 
en su capítulo 2, las Áreas de oportunidad del 
Duero (AOD), señalando como condiciones para 
su desarrollo (artículo 132) que: 

A. El tratamiento de las Áreas de Oportunidad 
del Duero ha de convertirse en un 
paradigma de ordenación del territorio 
desde la perspectiva paisajística. 

B. Se establecen los siguientes tipos de AODs 
a los efectos de su integración paisajística y 
ambiental y la optimización de su gestión: 

– Dotacionales. 

– Transporte y logística. 

– Industriales. 

– Terciario y comercio. 

– Mixtas. 

C. Se señala que las AODs deberán prever en 
su entorno la resolución de la continuidad 
y conexión con la red de corredores verdes 
y con la red de corredores ecológicos. 

D. Estos ámbitos serán elegidos y definidos 
aplicando los criterios del Plan y sus 
instrumentos de desarrollo. 

Y en su artículo 133 se establecen las AODs que 
se definen, dado lo heterogéneo de estas Áreas 
y la posibilidad de nuevas delimitaciones en 
desarrollo del Plan aprobado para todo este 
ámbito hispano-portugués. Se definen así 
ámbitos cerrados (AC), ámbitos abiertos (AA) y 
lugares (LU), cuya delimitación debe 
concretarse en el instrumento que los 
desarrolle. En todo caso, las AOD seleccionadas 
en el Plan se dividen en dos grupos: 

a) Constituidas por entornos urbanos de interés 
paisajístico, entornos urbanos de interés para la 
ubicación preferente de actividades singulares 
o entornos arquitectónicos o naturales de 
singular relevancia con potencial para la 
regeneración, el desarrollo y la mejora del 
paisaje, todos ellos vinculados al río, señalando 
dentro de la provincia de Soria: 

– AOD 1.1.– Ribera del Duero en Soria hasta su 
conexión con Garray (AA). 

– AOD 1.2.– Riberas de Ituero (Cubo de la 
Solana) (LU). 

– AOD 1.3.– Riberas de Almazán (AA). 

– AOD 1.4.– Riberas de San Esteban de Gormaz 
y Langa de Duero (LU). 

b) Constituidas por un punto de interés y un 
desarrollo en torno al río que permita 
aprovechar su potencialidad paisajística, de las 
que en Soria se señalan: 

– AOD 2.1.– Entorno del embalse de la Cuerda 
del Pozo (AA). 

– AOD 2.2.– Ciudad del Medio Ambiente (Soto 
de Garray) (AC). 

– AOD 2.3.– Embalse de Los Rábanos, bosque 
de Sinova y entorno (AA). 

– AOD 2.4.– Gormaz y encuentro del Duero y 
del Ucero (AA). 

 

2.6.3. Ley 9/2014, de 27 de noviembre, por la que se 
declaran las áreas funcionales estables de 
Castilla y León y se modifica la Ley 7/2013, de 
27 de septiembre, de Ordenación, Servicios y 
Gobierno del Territorio de la Comunidad de 
Castilla y León. 

La Ley 9/2014, de 27 de noviembre, por la que 
se declaran las áreas funcionales estables de 
Castilla y León y se modifica la Ley 7/2013, de 
27 de septiembre, de Ordenación, Servicios y 
Gobierno del Territorio de la Comunidad de 
Castilla y León establece que se ha procedido 
en la CA de Castilla y León a la definición de un 
nuevo modelo territorial que permita el 
desarrollo de una política integral y coordinada 
de los servicios y del Gobierno de la CA.  

El nuevo modelo territorial pretende integrar la 
planificación territorial y la programación 
sectorial de los servicios, permitiendo una 
aplicación adecuada de los instrumentos 
territoriales de ordenación, para mejorar la 
efectividad y operatividad del conjunto de las 
políticas desarrolladas en la Comunidad de 
Castilla y León, y colabore al desarrollo de unos 
servicios autonómicos y locales más eficaces y 
eficientes. En su marco, la declaración de las 
áreas funcionales constituye uno de los 
elementos clave de dicho nuevo modelo de 
Ordenación del Territorio, favoreciendo la 
articulación coordinada de ciertas previsiones 
de carácter económico con las puramente 
espaciales o de ordenación territorial. 

Las áreas funcionales estables se definen como 
espacios geográficos de carácter permanente 
pensados como unidades homogéneas con 
potencialidades y recursos susceptibles de una 
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utilización común, útiles para la aplicación de 
los instrumentos y herramientas de ordenación 
territorial de escala intermedia, y adecuados 
para servir de base territorial óptima que 
propicie un especial ámbito de cooperación 
entre los municipios afectados mediante la 
posible creación de mancomunidades de 
interés general urbanas, que no constituyan 
nuevas estructuras político-administrativas más 
allá de las actualmente existentes. 

En la provincia de Soria a nuestros efectos nos 
interesa el Área Funcional Estable de Soria 
(Código AFE: SO10) constituida por los 
municipios de Soria, Alconaba, Aldealafuente, 
Buitrago, Candilichera, Cidones, Fuentecantos, 
Fuentelsaz de Soria, Garray, Golmayo, Los 
Rábanos, Renieblas, El Royo, Velilla de la Sierra 
y Villaciervos. Y a su previsible evolución nos 
referiremos en los próximos epígrafes, en el 
marco de las principales dinámicas globales y 
españolas esperables. 

 

3. La crisis de la sociedad actual y los 
potenciales futuros para el Área Funcional 
de Soria. 

 

3.1. Tendencias demográficas. Algunas 
consideraciones generales. 

Las proyecciones de población que realiza 
Naciones Unidas (http://esa.un.org/unpd/wpp/Excel-

Data/population.htm) nos muestran una población 
mundial que crecerá en el entorno de los 9.500 
millones de personas para el año 2050, con la 
India como el país más poblado (del orden del 
17% de los habitantes del mundo) , seguido de 
China (conjuntamente con India pueden llegar a 
albergar la tercera parte de la población 
mundial) y a mucha mayor distancia, de países 
en desarrollo como Nigeria, la República del 
Congo, Pakistán,…  

Atendiendo a las variables demográficas y a sus 
tendencias, la humanidad seguirá creciendo en 
los próximos 35 años, aunque cada vez a un 
ritmo menor, ya que la natalidad se reducirá a 
mayor velocidad de lo que lo hará la 
mortalidad. La población tendrá cada vez una 
edad media mayor (pasará de una edad media 
actual mundial de unos 30 años a más de 36 
años) con un significativo incremento en la 
esperanza media mundial de vida al nacer, que 
pasará de los 72 años actuales a superar los 77 
años hacia 2050 (unos 85 años para los países 
más desarrollados). 

Las crecientes desigualdades y los efectos del 
calentamiento global, con los crecientes 

conflictos militares previsibles, darán lugar a 
grandes tensiones migratorias internacionales, 
a las que se responderá con políticas restrictivas 
generadoras de nuevas tensiones, incremento 
de la xenofobia y previsible incremento del 
autoritarismo en los gobiernos. 

En España, tras una década hasta finales de los 
noventa del siglo pasado, en la que la 
población, con pautas similares a las de la 
Unión Europea, tendía al envejecimiento y 
estancamiento, con crecientes alarmas en las 
previsiones oficiales de la insostenibilidad de 
las pensiones y de los sistemas de previsión 
social, ha vivido una segunda década, hasta 
2009, con un crecimiento impulsado por la 
adopción del euro y sus efectos económico-
financieros, así como por la promoción de una 
burbuja especulativa inmobiliaria, junto a la 
demanda de mano de obra de baja cualificación 
para los sectores de la construcción y de 
servicios de bajo valor añadido, que han 
significado una verdadera revolución 
demográfica. La incorporación de fuertes 
contingentes de población extranjera 
potencialmente activa disminuyó nuestro nivel 
de envejecimiento, incrementó la natalidad y 
redujo el nivel de dependencia demográfica, 
dando una nueva dinámica a la sostenibilidad 
de pensiones y sistemas de protección social, 
con la generación de importantes excedentes 
en la Seguridad Social.  

La provincia de Soria, sin embargo, no se vio 
beneficiada significativamente por este proceso, 
manteniéndose como la provincia más 
despoblada de España y perdiendo población 
total en el período. Su índice de dependencia 
demográfica, que era de 1,59 en 1981 (de los 
más elevados de España), y que implicaba un 
fuerte nivel de envejecimiento y una 
disponibilidad de población potencialmente 
activa reducida, se mantenía en 2012, con un 
porcentaje de población superior a 65 años del 
25% (en 1981 era del 18%) y mayores de 85 
años del 5%. Y en cuanto a la cualificación de su 
población total, el total de la misma con 
estudios superiores en Soria, en 2010, era el 
menor del total de las provincias españolas: 
4.160 titulados, con un crecimiento en el 
período 2005-2010 del 1,3%, muy por debajo 
de la media española, que se situaba en el 
14,4%, lo que ya entonces dejaba a la provincia 
de Soria en el nivel mínimo de potencial de 
capital humano del estado español. 

Para el conjunto de España, los anteriores 
procesos de expansión demográfica inician su 
reversión con la crisis que comienza en 2008, 
con un nuevo ciclo económico que va a tener 
consecuencias muy diferentes. Las políticas 

http://esa.un.org/unpd/wpp/Excel-Data/population.htm
http://esa.un.org/unpd/wpp/Excel-Data/population.htm
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aplicadas llevan a cifras de desempleo y 
precariedad laboral que producen la expulsión 
de importantes contingentes demográficos, 
nueva bajada de las tasas de fecundidad, y 
nuevamente un progresivo envejecimiento de la 
población, lo que hace que el INE vuelva a 
predecir dinámicas negativas para la evolución 
demográfica del país hacia el 2030. 

Evaluaciones propias de los Escenarios 
demográficos previsibles para España para el 
2030, en base a las tendencias socioeconómicas 
globales, llevan a estimar que la probabilidad 
de que la población crezca es viable –
fundamentalmente en base a nuevos 
inmigrantes- si la actividad económica se 
recupera, con lo que la población total se 
situará entre los 50,9 y 45,0 millones de 
habitantes, en función de la capacidad de 
generar empleo y actividad en el país. En el 
mismo marco optimista se situarían los 
Escenarios para la provincia de Soria -entre los 
82.100 y los 72.600 habitantes- la inmensa 
mayoría de los cuales residirían en la capital 
provincial.  

Pero no hay que olvidar que la única manera de 
evitar avanzar hacia el Escenario demográfico 
más reducido es con el establecimiento de 
políticas proactivas que sean capaces de atraer 
flujos de inmigrantes jóvenes potencialmente 
activos (entre 16 y 35 años), ya que el aumento 
del índice de dependencia demográfica y el 
elevadísimo porcentaje de población mayor de 
65 años, cualifican una población autóctona 
que se constituye en la provincia como la 
mayor rémora para el cambio.  

Entrando al detalle de los 16 municipios que, 
como vimos anteriormente forman parte del 
Área Funcional de Soria, todos ellos, salvo Soria, 
se encontraban por debajo de los 500 
habitantes en 1991; sólo cuatro (Cidones, 
Golmayo, Rábanos y El Royo) superaban los 300 
habitantes; y seis (Aldealices Buitrago, 
Fuentecantos, Fuentelsaz, Velilla de la Sierra y 
Villaciervos) tenían menos de 100 habitantes, 
tal y como se aprecia en el Cuadro siguiente.  

 

 

 

 

 

 

 

 

Adicionalmente, todos ellos tenían una 
estructura de edad demográfica que les llevaba 
a altas tasas de envejecimiento (la máxima de 
un 44% de su población mayor de 65 años, en 
2006, en Candilichera; superando el 33% en 
Fuentelsaz de Soria, Velilla de la Sierra, 
Villaciervos, El Royo y Aldealafuente; y todos 
por encima del 8% de Aldealices (que en 2006 
tenía menos de 30 habitantes, lo que da escasa 
significación a este valor), con sólo éste más 
Golmayo, Soria, Buitrago, Garray y Alconaba 
con mejores tasas que la media provincial del 
26% de población mayor de 65 años.  

Estas cifras de envejecimiento, acompañadas de 
muy reducidas tasas de juventud (sólo Soria, 
Buitrago y Golmayo superaban la media 
provincial del 12%) llevan a índices de 
dependencia demográfica muy elevados –por 
encima del municipio mejor situado, que es 
Golmayo, con un valor de 1,44, si exceptuamos 
Aldealices, cuya escasa población le hace no 
significativo- aunque sólo Fuentecantos, 
Fuentelsaz de Soria, Aldealafuente, Candilichera 
y El Royo lo tenían peor que la media 
provincial. Cifras todas ellas que ponen en 
cuestión su futuro a medio plazo, salvo que se 
desarrollen políticas capaces de atraer 
inmigración joven. 

Atendiendo a la dinámica demográfica el 
Cuadro siguiente reproduce las previsiones 
máximas, mínimas y más probables que cabe 
esperar para cada uno de los municipios, 
atendiendo a su estructura demográfica por 
edades y sexos, a las alternativas de evolución 
de la tasa de migración, fertilidad y de 
mortalidad, y a las tendencias básicas en todas 
estas variables registradas entre 1900 y 2016, 
según los datos del INE. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

MUCLV 42006 42009 42010 42042 42049 42061 42087 42089 42094 42095 42149 42154 42160 42173 42201 42205

AÑO
Alconaba Aldealafuente Aldealices Buitrago Candilichera Cidones Fuentecantos Fuentelsaz 

de Soria Garray Golmayo Rábanos 
(Los) Renieblas Royo (El) Soria Velilla de 

la Sierra Villaciervos TOTAL ÁREA 
FUNCIONAL

Pobl Prevista 2031 327 62 23 35 78 690 73 35 790 2627 624 94 431 45969 32 202 52091
ESC. MAX POBL 2031 369 139 70 104 121 720 114 57 1256 4176 1146 173 682 50180 48 264 59619
ESC. min pobl 2031 34 21 0 21 30 89 20 0 324 1077 80 12 48 26841 26 141 28763

IND JUV. 2006 5 0 4 17 1 5 12 8 11 20 10 6 5 15 0 0
2031 0 0 0 13 0 2 5 10 6 30 13 3 1 14 0 0

IND.DEP. 2006 1,45 1,71 1,14 1,50 1,83 1,52 1,67 1,70 1,52 1,44 1,57 1,53 1,84 1,46 1,52 1,54
2031 1,83 6,52 1,82 1,67 2,41 2,48 1,74 1,97 1,92 1,50 1,83 1,77 1,95 1,47 3,24 1,83

IND.ENV. 2006 26 41 8 17 44 29 28 33 23 10 27 29 40 16 34 35
2031 45 85 45 27 59 57 38 39 42 3 32 41 47 18 69 45

%VAR POBL 2031/2016 71 -29 -20 -39 -36 106 28 -40 6 4 27 -13 53 17 38 120 17
2016 191 87 29 58 122 334 57 59 742 2519 492 108 281 39171 23 92 44365
2011 201 106 25 60 153 346 61 66 597 2133 519 106 331 39987 29 103 44823
2006 165 120 29 55 185 346 57 57 500 1.527 463 116 320 38004 31 115 42090
2001 178 150 28 53 228 346 53 56 459 856 434 126 322 34640 26 92 38047
1991 167 166 26 59 259 348 49 68 295 420 395 120 383 35540 13 95 38403
1981 182 182 40 56 293 377 65 84 286 587 597 139 348 32039 60 136 35471
1970 254 231 57 80 479 646 88 153 425 857 706 187 503 25219 173 209 30267
1960 423 295 98 92 609 865 146 257 735 1728 1092 421 1013 19589 196 366 27925
1930 430 337 119 112 621 1287 189 302 961 2038 1164 578 1105 10588 196 455 20482
1900 382 307 103 117 536 1492 215 349 984 2446 1273 496 945 7736 18,6 610 18010

Sup Km2 52,3 45,7 6,3 5,1 44,8 71,2 8,8 26,3 76,2 189,8 101,5 36,2 126,1 271,8 1,67 81,3 1145
DEN2016 3,65 1,90 4,60 11,37 2,72 4,69 6,48 2,24 9,74 13,27 4,85 2,98 2,23 144,12 13,80 1,13 38,74

DATOS INE 
POBLACIÓN
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Las previsiones resultantes son que, en media, 
la población total del Área se incremente, entre 
2016 y 2031 en un 17% en el Escenario medio, 
bajo el supuesto –fundamental- de que los 
municipios con potenciales más elevados –
atendiendo a las políticas que posteriormente 
haremos referencia- sean capaces de dinamizar 
su demografía atrayendo inmigrantes y 
fortaleciendo sus tasas de natalidad. En el peor 
Escenario el Área Funcional perdería un 35% de 
población, despoblándose totalmente 
Aldealices y Fuentelsaz de Soria, y sufriendo la 
propia capital una merma muy considerable de 
población.  

 

1.1. Condicionantes generales a la 
evolución del Área Funcional de Soria. 

La evolución del Área Funcional de Soria 
necesariamente se va a ver afectada por la 
evolución que se produzca en una sociedad 
globalizada, en la que muchos de los cambios 
previsibles no van a dejar de tener 
trascendencia sobre la UE, España, la 
Comunidad Autónoma de Castilla y León, la 
provincia de Soria o nuestro Área Funcional. 

Una síntesis de las principales características de 
la sociedad española actual estaría presidida 
por aspectos ligados a la globalización y sus 
efectos sobre la sociedad denominada 
“desarrollada”, y a algunos aspectos específicos 
de la España del principios de 2018, en la que 
se considera que los principales retos y 
condicionantes gravitarán sobre cuatro factores 
fundamentales, a los que dedicamos los 
epígrafes siguientes, considerando 

específicamente su influencia potencial sobre el 
Área funcional de Soria. 

Con las políticas adecuadas, las tendencias 
básicas de evolución, tal y como se aprecia en 
el gráfico siguiente, son las de un incremento 
potencial en la ciudad de Soria y sus entornos 
más próximos mejor comunicados (Golmayo y 
Garray), de estabilización a media que nos 
alejamos de Soria y de pérdida, a veces muy 
significativa en los entornos más alejados de 
Soria capital en el Área Funcional, salvo 
políticas radicales de puesta en valor de los 
recursos naturales propios de estas áreas. 

 

1.1.1. Los retos derivados de la fragilidad de la 
situación y escasa fiabilidad de los Escenarios 
socioeconómicos previsibles en un Planeta de 
recursos no renovables limitados.  

El Modelo de sociedad de consumo capitalista 
actual olvida que los recursos en el planeta 
tierra son limitados y muchos de ellos no 
renovables, lo que obliga –sin caer en 
tentaciones maltusianas- a cuestionar el actual 
modelo de crecimiento económico y la 
viabilidad de su generalización a una 
humanidad en fuerte crecimiento demográfico, 
ya que ese modelo ha llevado a que convivan 
en la actualidad el hambre, fuertes 
desigualdades socioeconómicas y la superación 
de los límites ambientales y ecológicos del 
Planeta. La relación entre la huella ecológica y 
la biocapacidad global, superada esta segunda 
en más de un 20% por la primera, ya en 2013, y 
creciendo de forma continua, según las últimas 
estimaciones de Global Footprint Network 
(http://www.footprintnetwork.org/), es un buen 
indicador sintético de esta situación, aunque en 
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el caso de Castilla y León, y de Soria en 
particular, la biocapacidad supera por ahora a la 
huella ecológica, dada la despoblación 
provincial, por lo que nuestro territorio puede 
considerarse sostenible desde la perspectiva de 
este indicador, aunque no puede al margen de 
los efectos derivados de la insostenibilidad 
global. 

En todo caso, la gravedad de las consecuencias 
previsibles del actual Modelo dominante en las 
economías desarrolladas para el Escenario 
tendencial global (business as usual) exigiría 
someter a profundos cambios al modelo 
económico dominante mundial, para que 
avance gradual, pero lo más rápidamente 
posible, a través de su descarbonización y 
desmaterialización, hacia un modelo de 
desarrollo ambientalmente sostenible, 
territorialmente equilibrado y 
socioeconómicamente cohesionado. Sin 
embargo, las tendencias globales de 
crecimiento geográfico de la población antes 
señaladas (dos mil millones en los próximos 33 
años, con tasas máximas en los países más 
pobres) y la generalización pretendida del 
modelo de sociedad de consumo capitalista al 
conjunto del planeta, llevan a un Escenario de 
creciente superación de los límites ecológicos, a 
una profundización de las desigualdades 
sociales planetarias, y a un crecimiento de los 
conflictos, tensiones y riesgos de grandes 
migraciones desestabilizadoras de los países 
más avanzados.  

Nuevamente nuestra zona de estudio se vería 
sólo indirectamente afectada por estos 
procesos en la medida en que las políticas de 
descarbonización y desmaterialización puedan 
incidir negativamente sobre la zona, al incidir 
sobre sus costes productivos, de sus 
explotaciones forestales o de su ganadería 
intensiva. Por el contrario, una incorporación de 
las externalidades positivas de los bosques y de 
la ganadería extensiva, favorecería a la zona, al 
igual que también lo haría un incremento de la 
presión inmigratoria que se pudiera derivar de 
flujos del exterior hacia el Área funcional, 
compensando su tendencia de evolución 
vegetativa natural hacia la despoblación. 

En todo caso, los factores explicativos de la 
fragilidad general de la situación 
socioeconómica en los países desarrollados 
tendrían consecuencia sobre el Área, en base a 
los siguientes elementos fundamentales: 

• Unos Gobiernos y medios de comunicación 
que siguen utilizando como patrón para 
convencer de la mejora social, la evolución 
del PIB, pese a su coexistencia con un 

Estado del bienestar gravemente 
deteriorado en el conjunto de las 
sociedades desarrolladas -incluida la 
española y la de nuestro Área- como 
consecuencia, entre otros aspectos, de la 
permisividad con unos paraísos fiscales y 
una ingeniería financiera que permite una 
práctica evasión fiscal de las 
multinacionales y de los principales 
patrimonios y rentas. Ello ayuda al 
deterioro del Estado de bienestar al reducir 
drásticamente su financiación, que tiene 
que ser soportada por las clases medias 
trabajadoras, destruyendo el principio 
básico de justicia fiscal.  

• A ello se une una deuda pública que 
supera el 100% en un amplio número de 
países (España, del orden del 100% del PIB) 
en gran parte como consecuencia del 
rescate del sistema bancario de la crisis 
asociada a las burbujas especulativas 
generadas por un sistema financiero-
especulativo fuera de control. En la medida 
en que los recursos disponibles para 
sanidad, educación, dependencia, etc., 
disminuyen, el bienestar ciudadano se ve 
afectado y más en zonas envejecidas y de 
condiciones climáticas negativas como es 
nuestro Área. 

• La propaganda, internalizada en la actual 
cultura social, de que el progreso viene 
asociado al enriquecimiento, posición 
defendida por una filosofía neoliberal que 
desde los años ochenta del siglo pasado -
favorecida desde los Gobiernos de EEUU y 
Gran Bretaña y los medios de 
comunicación afines-, ha potenciado el 
individualismo y el afán por la riqueza 
personal como objetivos básicos, 
cuestionando el papel del Estado, 
reduciendo drásticamente su capacidad 
para obtener recursos por la vía progresista 
de unos impuestos directos a empresas y 
rentas altas, que fueran progresivos y 
suficientes, necesarios para mantener una 
sociedad del bienestar justa y 
redistributiva. 

• Unas multinacionales, fundamentalmente 
tecnológicas americanas y financieras 
americanas y chinas, que han sustituido al 
petróleo y a las materias primas en la 
capitalización bursátil -aunque estas 
últimas no hayan perdido su poder de 
influencia-  con una capacidad de 
influencia política, económica y social 
(redes) que las convierten en los 
verdaderos gobernantes del mundo. Como 
se aprecia en la página siguiente, las cinco 
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mayores multinacionales por su valoración 
bursátil —Apple, Google, Amazon, 
Microsoft y Facebook— son tecnológicas, 
norteamericanas, han optimizado sus 
sistemas de ingeniería financiera para la 
evasión/elusión fiscal y tienen un papel 
fundamental en las redes informáticas. Tras 
la tecnología, el sector con más 
representación en el ranking de los 50 más 
poderosos, es el financiero. En todo caso, 
es la disrupción tecnológica de unas 
empresas (que como observamos en el 
Cuadro han tenido un ascenso espectacular 
en sus posiciones entre 2016 y 2017) a la 
que nos referimos en un próximo epígrafe, 
más que la influencia directa de estas 
empresas sobre el Área, lo que tiene 
interés a los efectos de la potencial 
evolución futura de ésta. 

• La sustitución del empleo, la productividad 
y la distribución justa de rentas como guías 
del desarrollo económico por el concepto 
de “competitividad”, aplicado tanto a 
actividades productivas como a territorios, 
justificando reducciones en la imposición al 
capital (con Irlanda como paradigma, 
aunque no único actor de ese 
comportamiento) como elemento básico 
para la atracción de inversiones que, 
supuestamente, crean trabajo, sin atender 
al balance global a largo plazo de estos 
procesos sobre la sociedad 
correspondiente. La inutilidad de estos 
procesos si no tiene una base fuerte en las 
potencialidades propias del territorio se ha 
podido comprobar en nuestro propio Área  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

con medidas, como la Ciudad del Medio 
Ambiente, de objetivos espurios que no 
podían conducir más que al fracaso de la 
iniciativa. Por el contrario, ayudas 
fundamentales que deberían haber ido 
asociadas a la valoración de los servicios de 
los ecosistemas y a un equilibrio territorial 
basado en los potenciales propios, han 
sido proporcionalmente desestimados. 

• Progresivo incremento de las 
desigualdades entre países, regiones o 
personas, que son fuentes potenciales de 
expansión de sentimientos “anti-
establishment” y autoritarios que tienden a 
desequilibrar la cohesión social y a generar 
tensiones y riesgos de conflictos militares. 
El Informe recién presentado por Oxfan en 
enero de 2018 muestra, tal y como se 
observa en las Figuras siguientes, que en el 
conjunto del Planeta se ha producido –en 
el período 1980-2016 un incremento 
fortísimo de los ingresos de los más ricos, 
con una apropiación, por el 1% más rico, 
de más del 27% del incremento de 
ingresos totales producidos en el período. 
En el otro extremo, el 50% más pobre 
recibió el 13% (menos de la mitad que el 
1% más rico) de esa riqueza, gracias sobre 
todo al incremento producido en China -
fundamentalmente-, India y Brasil, entre 
otros. Por el contrario, las clases medias de 
los países desarrollados 
(fundamentalmente en EEUU y la UE15) 
fueron los menos favorecidos, con claro 
empeoramiento de la situación relativa de 
sus ciudadanos.  
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• En el mismo Informe de Oxfan se señala 
una de las razones que ayuda a 
comprender el anterior proceso cuando se 
compara la evolución de la productividad 
laboral y de los salarios reales para el 
período 1999-2015, donde se constata  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
cómo la mejora de dicha productiva no ha 
revertido sobre el trabajo sino sobre el 
capital que sustenta los ingresos de los 
más ricos. Situación que está afectando 
gravemente a la cohesión social. 

• El ámbito del Área funcional de Soria  
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Fuente: El País. 31 de diciembre de 2017. Pág. 39 
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Desde el punto de vista socioeconómico las 
medidas de promoción de un ámbito como el 
del Área funcional de Soria exigen aprovechar 
adecuadamente todos los recursos y políticas 
disponibles en el ámbito de la UE y de las 
políticas rurales españolas. En ese sentido 
habría que: 

Establecer nuevos enfoques en las políticas 
convertidas en la práctica en sectoriales, como 
las de los espacios naturales protegidos, que 
olvidan que una protección sin valoración de 
los recursos y servicios que los mismos 
producen, y sin su integración en el conjunto de 
relaciones sociales que hacen sostenible 
ambiental, económica y socialmente el 
territorio, terminan llevando a la degradación 
de los valores que han convertido ese espacio 
en elemento patrimonial del territorio.  

La política agrícola común (PAC) vigente tras su 
última reforma mantiene un enfoque ligado al 
mantenimiento del “status quo”, sin avanzar 
significativamente en políticas reales para la 
transformación del medio rural hacia un 
territorio más integrado, cohesionado 
socialmente, más solidario con los residentes en 
el mismo y más coherente con la búsqueda de 
una mayor sostenibilidad ambiental. Se sigue 
manteniendo una diferenciación inadecuada 
para los tiempos que vienen en dos Pilares:  

El Primer Pilar, ahora con una única 
Organización Común de Mercados (OCM) de los 
productos agrarios, que potencia el papel de 
esos mercados, reduciendo el alcance de las 
herramientas de intervención y corrección de 
desigualdades, de manera que ahora sólo se 
tienen en cuenta como «redes de seguridad» 
utilizables sólo en caso de crisis. No es un 
enfoque óptimo para nuestro Área y debería 
incidirse desde la misma por un nuevo modelo 
de PAC para el nuevo período de vigencia, que 
prime la cohesión social y territorial, apoye a los 
productores que mantengan su residencia 
familiar y actividad agrícola en el propio 
territorio, y modifique el reconocimiento de 
unos derechos históricos que son injustos por 
sus consecuencias sociales, ambientales y 
territoriales. 

El Segundo Pilar es el que se identifica con las 
políticas integradas de “desarrollo rural” 
incorporando los apoyos a Red Natura, a las 
políticas forestales, a la diversificación, y al 
territorio. La financiación del Fondo Europeo 
Agrícola de Desarrollo Rural (Feader) que 
sustenta este Segundo Pilar, dirigido, en teoría, 
a conseguir los objetivos de la Estrategia 
Europa 2020 de conseguir una UE integrada, 
inteligente y sostenible, mediante la promoción 
de un desarrollo rural sostenible, buscando un 

sector agrícola competitivo e innovador, 
territorialmente equilibrado y ambientalmente 
sostenible, respetuoso con el clima y resistente 
a los cambios climáticos, no es el resultado 
logrado por una incorporación de las medidas 
señaladas por la UE en el marco de una 
cofinanciación y una programación nacional y 
regional plurianual que posibilita una amplia 
flexibilidad a su aplicación en cada región, que 
ha dado lugar a que, en España, la verdadera 
aplicación de estas medidas no se 
correspondan con los objetivos establecidos 
para este Segundo Pilar en la medida en que 
sería conveniente y beneficioso para nuestro 
Área funcional.  

Debería también contarse con un enfoque de 
los Programas LEADER que permitiera potenciar 
las iniciativas de los Grupos de Acción Local, 
potenciando unos y otras a través de 
mediadores profesionales que trabajaran para 
lograr una dinamización e implicación de la 
población residente, y particularmente de los 
más jóvenes, incidiendo en este proceso desde 
los colegios e institutos. 

En el marco de estas líneas de intervención con 
fondos europeos, la agricultura y ganadería 
ecológica debería considerarse como una 
alternativa potencial para la zona, 
aprovechando que, como se ha señalado 
anteriormente, el Área Funcional de Soria 
presenta una vocación ligada al sector primario 
en la mayoría de su superficie, si bien la 
productividad del sector agrario no puede 
considerarse elevada. Por otro lado, no puede 
olvidarse que, en la actualidad, en el mundo el 
potencial de producir alimentos es muy 
superior a las necesidades de la demanda, si 
bien las desigualdades en renta y el control y 
distribución de las producciones alimenticias 
son compatibles con que más de 800 millones 
de personas sufran hambrunas. En todo caso, la 
posible competitividad de nuestro territorio 
sobre esas producciones mundiales es difícil de 
viabilizar, quedando claro que sus posibilidades 
están limitadas a una demanda y mercados 
endógenos y locales, incluida la demanda de 
los turistas que acceden a la zona, donde la 
calidad de los productos y su fiabilidad puedan 
ser su mejor garantía. 

Por otro lado, sin embargo, el sistema 
alimentario mundial dominante genera graves 
riesgos para el futuro como consecuencia del 
control del mismo por multinacionales que 
promueven una producción alimentaria 
industrializada, tanto en granjas como en 
invernaderos o explotaciones agrícolas 
extensivas, con un uso generalizado de 
transgénicos, químicos y productos 
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farmacéuticos, que tienen como consecuencia 
graves efectos ambientales negativos -
contaminación del agua, del suelo, del aire- y 
sobre la propia sostenibilidad de la fertilidad 
del suelo y de la producción. Adicionalmente, el 
cambio climático inevitable que el Planeta está 
registrando va a llevar a la reducción de los 
potenciales alimentarios y de la sostenibilidad 
ecológica global, lo que no sólo exigirá cambios 
en los sistemas de producción y distribución de 
alimentos, sino también cambios en la dieta 
alimentaria y una utilización desde el punto de 
vista de los intereses generales del conjunto de 
la población de los potenciales de la actual 
revolución científico-técnica.  

Esta situación exige plantear una alternativa 
global que asegure la sostenibilidad ambiental 
y socioeconómica del sistema de producción, 
distribución y alimentación de una población 
creciente, lo que necesariamente pasa por la 
vuelta a la potenciación de la agricultura y 
ganadería, ecológicas y extensivas, recuperando 
las grandes superficies que, por ejemplo en 
nuestra zona han sido abandonadas para la 
producción, e incorporando las amplias 
necesidades de mano de obra que este tipo de 
producción implica respecto a las variedades 
intensivas e industriales de las mismas.  

Se necesita un sistema basado en una 
ganadería extensiva y en una agricultura 
regenerativa, rotacional, que restaure la 
fertilidad de los suelos y que sea 
ambientalmente sostenible; ambas adaptadas 
climáticamente y capaces de utilizar las 
aportaciones de la inteligencia artificial y de las 
nuevas tecnologías, optimizadoras y 
minimizadoras del uso que sea imprescindible 
de químicos, pesticidas y fertilizantes, y sin 
antibióticos ni transgénicos.  

El Área Funcional de Soria es un ámbito con 
elevados potenciales para esta transformación, 
sustituyendo el importante peso de la 
ganadería industrial existente por una 
ganadería ecológica del alto valor añadido, y 
promoviendo, en consonancia con las 
potencialidades que el cambio climático puede 
implicar para el territorio, una agricultura 
ecológica en los terrenos que ambientalmente 
vayan haciendo eficiente su implantación. 

Por último, el Área funcional de Soria es un 
ámbito ideal para el desarrollo de una 
Estrategia de Desarrollo Urbano Sostenible 
Integrada (EDUSI) como marco para los 
proyectos que aspiran a fondos FEDER, dentro 
de los objetivos de la Europa2020 de conseguir 
una UE integrada, inteligente y sostenible.  

Desde el punto de vista del ocio y turismo, que 
es uno de los potenciales que se asocia a la 
provincia y al Área Funcional de Soria, el 
número de pernoctaciones que recibía eran 
muy inferiores a la media provincial estatal (8%) 
aunque ello es lógico en el marco de la 
incidencia de las islas, Madrid y la costa en ese 
fenómeno. Su principal activo era el turismo 
rural con base a la demanda nacional de ese 
tipo de actividad. En ese sentido, aunque su 
potencial de crecimiento es bajo en términos 
absolutos, la tendencia esperable hacia el 
futuro, si se adoptan las medidas y políticas 
adecuadas, es medio, y con alta incidencia 
relativa sobre muchos municipios del Área. Y, 
en este marco, cabría incluir políticas de 
integración de las calzadas romanas del Área 
como potencial de desarrollo. Este artículo 
comenzaba con una referencia a la importancia 
de las calzadas romanas en la provincia de Soria 
-principalmente la Vía XXVII del Itinerario de 
Antonino- que, siguiendo el trazado de rutas 
prerromanas adaptadas a las condiciones 
geográficas del territorio, han constituido los 
elementos básicos de transformación, 
comunicación o imposición de culturas 
procedentes del resto de territorios.  

De hecho, la Vía XXVII constituye la base de uno 
de los principales ejes de comunicación de 
nuestra zona en la actualidad, que se mantiene 
bordeado por multitud de elementos 
arqueológicos, históricos y etnológicos, tanto 
del mundo romano, como anteriores y 
posteriores. Y ello en un ámbito fuertemente 
despoblado y envejecido, donde los 
abundantes recursos naturales que la circundan 
dan un valor adicional al conjunto desde el 
punto de vista Patrimonial.  

Este Patrimonio paisajístico, natural y cultural 
hace viable su valorización desde una 
perspectiva turística y cultural, constituyendo 
un claro potencial para la creación de empleo y 
valor añadido en las poblaciones de la zona, 
todas ellas necesitadas de elementos 
dinamizadores del espacio rural que las 
caracteriza, y que necesitan la generación de 
nuevas actividades e inversiones que frenen su 
despoblación y envejecimiento, den alternativas 
a los jóvenes que residen en ellas y sean 
capaces de atraer nuevos jóvenes a las mismas 
como única vía para asegurar su estabilidad a 
largo plazo. 
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1.1.2. La influencia de la disrupción científico-
tecnológica y la variabilidad de sus potenciales 
efectos asociados sobre el Área funcional de 
Soria. 

La actual Revolución Científico-Tecnológica 
(RCT) está transformando radicalmente las 
relaciones sociales, los sistemas productivos y 
las economías, así como las formas de hacer 
negocios, gracias a la expansión de la 
inteligencia artificial (incorporando los “big 
data”, la explosión de sensores conectados 
máquina a máquina (M2M), el “machine 
learning”, etc.) a la extensión generalizada del 
uso de internet y de unos smartphones con 
capacidades crecientes, y al uso del poder 
derivado de la información recopilada por las 
principales multinacionales informáticas para el 
marketing y control social, entre otros aspectos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia. 

 

En este marco, es importante reiterar cómo el 
desarrollo simultáneo y exponencial en varias 
de las aplicaciones de la RCT y sus procesos 
coadyuvantes, pueden llevar a una peligrosa 
explosión de sus efectos disruptivos sobre la 
sociedad en los próximos años, con, por una 
parte, unos elevadísimos potenciales positivos 
para la mejora del bienestar humano, pero 
también con unos elevadísimos costes 
potenciales, si la evolución de las consecuencias 
de esta dinámica imparable se deja al albur de 
la iniciativa y del beneficio privado –o de 
poderes autoritarios- y no se articula una 
actuación pública por parte de los Estados que 
permita la recuperación social de los beneficios 
y la distribución y control de las cargas que esta 
disrupción tecnológica implica.  
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En este marco, es importante reiterar cómo el 
desarrollo simultáneo y exponencial en varias 
de las aplicaciones de la RCT y sus procesos 
coadyuvantes, pueden llevar a una peligrosa 
explosión de sus efectos disruptivos sobre la 
sociedad en los próximos años, con, por una 
parte, unos elevadísimos potenciales positivos 
para la mejora del bienestar humano, pero 
también con unos elevadísimos costes 
potenciales, si la evolución de las consecuencias 
de esta dinámica imparable se deja al albur de 
la iniciativa y del beneficio privado –o de 
poderes autoritarios- y no se articula una 
actuación pública por parte de los Estados que 
permita la recuperación social de los beneficios 
y la distribución y control de las cargas que esta 
disrupción tecnológica implica.  

Como he tenido ocasión de recoger en distintos 
artículos publicados en la e-revista de la 
Fundación Sistema (véase la sección Políticas de 
la Tierra en https://www.fundacionsistema.com/), las 
consecuencias principales que se derivan de 
esta transformación y ante las que debería 
posicionarse el Área funcional adoptando las 
medidas necesarias para aprovechar los nuevos 
potenciales de desarrollo que están implícitos 
en esta disrupción, y poniendo en marcha las 
medidas que permitan paliar o evitar los efectos 
más negativos, se están reflejando en: 

 

 

1) Se están creando numerosos puestos de 
trabajo en áreas de desarrollo y supervisión de 
las actividades asociadas a la RCT y a la 
Inteligencia Artificial, o en áreas en las que su 
aplicación aumenta sensiblemente la 
productividad. Pero, en paralelo, se estima que 
hasta 2030 puede haber una pérdida de 
empleos que afecte a entre el 10 y el 50% de 
los existentes, variando según los sectores 
económicos con mayor potencial de sustitución 
de trabajo personal por trabajo automatizado 
por la aplicación de dichas RCT e IA. Los ritmos 
de sustitución de la mano de obra por 
tecnología, con el auge de la IA, se están 
acelerando, y ahora no sólo afectan a la clase 
obrera manual (como ha hecho durante la 
segunda mitad del siglo XX, debilitándola y 
deteriorando sus condiciones salariales) sino 
que también está afectando y afectará en 
mucha mayor medida a la clase media y a la 
nueva pequeña burguesía, que son el auténtico 
soporte del estilo de vida neocapitalista y 
neoliberal globalizado, y de la base cultural 
indispensable de la sociedad de consumo 
capitalista actual. Potenciar la creación de 
actividades generadoras de nuevo empleo 
asociado a las nuevas tecnologías, y minimizar 
los efectos negativos esperables en las áreas 
más sensibles a la disrupción tecnológica 
deberían ser políticas prioritarias para el Área. 
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2) La aplicación de la IA exige cambios en la 
cualificación laboral, con una mayor demanda 
de cualificaciones técnicas de alto nivel, por lo 
que uno de los grandes retos para mantener el 
objetivo de creación de empleo es la necesidad 
de un sistema de formación adaptativa y 
continuada a lo largo de toda la vida del 
ciudadano. La necesaria adaptación de la 
enseñanza a las nuevas necesidades del 
mercado y el papel de la educación continuada 
adaptativa juegan un rol fundamental cara al 
futuro, aspecto a tener en cuenta en el Área 
funcional. 

3) Aumenta el empleo en los servicios directos 
a la población, aunque estos con peores 
condiciones en la empleabilidad por el uso 
creciente de la figura de “autónomos” que 
ocupan de forma precaria trabajos que 
deberían tener la consideración de fijos. Una 
adecuada política social en el Área funcional 
debería prevenir y evitar esta precarización. 

4) El peso dado a las denominadas “startups” 
como mecanismo de “emprendimiento” 
individual (autónomos), hace que se soporten 
los costes laborales y de inversión en base a 
expectativas de éxito en un marco exento de 
todo tipo de protección social, y en el que sólo 
muy pocos salen adelante al ser comprados por 
las grandes de la RTC, que han generado así un 
marco de innovación altamente eficiente y 
rentable para sus objetivos, pero situando a 
grandes colectivos profesionales en la 
precarización que significa el mayoritario no 
éxito en sus empresas. Una adecuada 
información y formación en el Área debería 
permitir evitar la expansión de esta modalidad 
de explotación laboral. 

5) Pérdida de privacidad asociada al uso de los 
teléfonos móviles y los Smartphones, 
atendiendo al hecho de que las compañías de 
telefonía móvil tienen datos que muestran 
aproximadamente dónde están sus propietarios 
en cualquier momento del tiempo y con qué 
otros propietarios coinciden, qué comercios y 
establecimientos visitan, etc. Privacidad todavía 
más cuestionada por los continuos avances en 
la RCT, en su capacidad de recoger información 
(sensores y big data), tratar esa información y 
particularizar sus consecuencias publicitarias y 
comerciales –entre otras- sobre cada 
ciudadano. Aspectos en los que cada vez va a 
ser más precisa una regulación que preserve al 
ciudadano no ya sólo de su pérdida de 
privacidad sino de la inevitable continua 
intromisión de las siete grandes multinacionales 
-y de los Gobiernos con los que llegan a 
acuerdos de intercambio de información- en su 
vida cotidiana ante la falta de disyuntiva al cese 

de derechos de uso de la información que 
proporciona a las redes si no quiere verse 
excluido de las mismas. Es sintomática la noticia 
aparecida en los medios de comunicación sobre 
la alarma del Pentágono americano ante la 
divulgación de que el GPS de una app para 
hacer ejercicio revelaba la ubicación de bases 
secretas del Ejército estadounidense. 

6) La IA favorece el condicionamiento y la 
generalización de patrones culturales 
impuestos por el mercado, a la vez que ayuda a 
determinar un comportamiento 
homogeneizado de muchas personas y 
posibilita el control del comportamiento 
individual y colectivo por parte de empresas, 
agencias y gobiernos, lo que incidirá 
negativamente en la calidad de la democracia. 
Aunque, a su vez, desde el punto de vista de la 
participación y de la democratización social, la 
hiperconectividad actual y previsible, permite su 
mejora y que la toma de decisiones en común 
se pueda descentralizar, avanzando hacia 
mayores cotas de democracia participativa. 

7) Un aspecto fundamental en la magnitud y 
signo de la disrupción tecnológica sobre el 
conjunto de la sociedad va a depender, por una 
parte, del papel que desarrollen los Estados en 
la recuperación social de los efectos de las 
innovaciones asociadas a las fuertes ayudas y 
subvenciones que aporta a la I+D+i de las 
empresas, tanto directamente como a través de 
las Universidades y centros públicos de 
Investigación; y, por otra, del balance entre las 
innovaciones abiertas y las innovaciones de 
empresa. Socialmente es evidente que 
innovaciones abiertas como las de Linux, 
Arduino, Open Science, Wikipedia, etc., que 
están disponibles para todos los ciudadanos e 
investigadores, se comparten, adaptan, y son a 
su vez el soporte de nuevas innovaciones 
abiertas adicionales, llevan a efectos muy 
diferentes a los asociados a las subvenciones a 
innovaciones de empresas que patentan sus 
hallazgos y controlan su desarrollo y aplicación, 
apropiándose de sus beneficios de forma 
excluyente y exclusiva. Y es evidente que hasta 
la actualidad las ayudas estatales a la I+D+i van 
dirigidas, directa o indirectamente, 
fundamentalmente a empresas multinacionales, 
muchas de ellas asociadas al campo militar, que 
subcontratan y comparten innovaciones en el 
campo de la RCT con otras empresas, haciendo 
de las innovaciones abiertas la excepción y no 
la norma. El apoyo en el Área funcional de Soria 
a las innovaciones abiertas sería un capítulo con 
fuertes beneficios internos para el desarrollo de 
la zona. 
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Por último, en relación con el capítulo 
económico antes considerado, es preciso 
señalar como síntesis fundamental de todo lo 
anterior, que en el Área funcional de Soria 
debería tenerse muy en cuenta que la RCT está 
produciendo contribuciones positivas al 
crecimiento agregado de la productividad, 
fundamentalmente en las empresas y sectores 
en las que se aplica dicha RCT y la IA, creando 
diferencias significativas con las competidoras 
que no las aplican, que pueden quedar 
obsoletas y cerrar si tratan de competir en 
mercados abiertos. Para coadyuvar a este fin, el 
Área funcional debería aspirar a constituirse en 
un espacio integrado en red de fibra óptica, con 
la dotación de los correspondientes servicios 
básicos a los ciudadanos que optimicen sus 
accesos a la sanidad, educación, transporte, 
comunicaciones o cultura, potenciando todos 
los elementos disruptivos de la actual 
revolución científico-técnica que le permitan 
avanzar en la autosuficiencia conectada. 

 

1.1.3. Los retos de los Escenarios de oferta energética y 
sus efectos sobre el precio de la energía. 

Los problemas asociados a la energía se 
producen desde una doble perspectiva: la 
fundamental, asociada a la fuerte dependencia 
existente en la UE en el suministro energético, y 
la relativamente secundaria asociada al objetivo 
de descarbonización de la economía como  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de la OCDE y BP. 

 

consecuencia de los compromisos asumidos de 
mitigación del Cambio Climático, a los que nos 
referiremos brevemente en el epígrafe 
siguiente. 

La Unión Europea importa el 53 por ciento de la 
energía que consume, casi el 90 por ciento del 
petróleo, el 66 por ciento del gas natural y el 42 
por ciento de combustibles sólidos como el 
carbón. La elevada factura de estas 
importaciones es mucho mayor en el caso de 
España, donde la dependencia es del orden de 
más de un 50% superior a la de la UE. Esta 
dependencia genera, por una parte, riesgo de 
abastecimiento, pero también una falta de 
posibilidades de control de los precios de la 
energía, en cuya oferta tienen un papel 
marginal. El resultado, ante una situación global 
en la que el incremento de población, las 
aspiraciones de la misma a acceder a los niveles 
de consumo de las sociedades desarrolladas y 
un esquema de relaciones productivas 
básicamente capitalista, lleva a un incremento 
continuado de la demanda energética, 
presionando al alza los precios del petróleo y, 
en paralelo, del resto de combustibles fósiles. 

Al margen de las tensiones especulativas 
puntuales que se generan en los mercados de 
futuros, la trayectoria esperada para el precio 
del barril de petróleo Brent se recoge en el 
gráfico siguiente y nos llevaría a un precio del 
orden de 170 $/barril para 2030, multiplicando 
casi por tres su precio actual. 
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En todo caso, no se puede olvidar la utilización 
geoestratégica que siempre ha estado detrás 
del precio del petróleo ni el esquema de 
dimensionamiento de la oferta en función del 
precio que alcance el mismo, una aproximación 
al cuál se realiza en la Figura siguiente.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Como se aprecia, el papel de cada país en el 
control de la oferta varía radicalmente con el 
precio del producto. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fuente: Elaboración propia con datos de The Economist (22/01/2016), Rystad Energy y Quandl. 
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Ante esta situación, de fuerte incidencia 
negativa sobre la UE, España y nuestro Área 
funcional, la alternativa es la utilización de las 
energías renovables y, en el medio urbano, la 
energía fotovoltaica para producción y 
consumo propio en el marco de redes de 
energía distribuida. El precio de la energía 
fotovoltaica y su eficiencia está mejorando 
sensiblemente, mejorando su relación 
rendimiento/precio con gran velocidad, lo que  

 

 

 

 

Fuente: Fundación Acciona. 

 

 

Atendiendo a estos hechos y dinámicas, una de 
las políticas “inteligentes” para el Área funcional 
de Soria sería la puesta en marcha de una 
dinámica de integración en una red inteligente 
de energía distribuida con base renovable para 
la misma. La utilización de las energías 
renovables solar, de biomasa residual y, en el 
medio urbano, la energía fotovoltaica para 
producción y consumo propio en el marco de 
redes de energía distribuida sería una solución 
de eficiencia y rentabilidad asegurada a largo 
plazo. 

 

 

 

 

 

hace que el objetivo en materia energética 
ciudadana debería pasar de las redes verticales 
de producción a consumo, a un sistema de 
energía distribuida en red, donde todos los 
nodos (familias, cooperativas, ayuntamientos, 
etc.) se conviertan en productores y 
consumidores. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

1.1.4. Los retos asociados al calentamiento global y 
cambio climático derivado y a la adaptación a sus 
graves efectos locales y globales. 

Uno de los problemas más graves a los que se 
enfrenta la humanidad para los próximos años 
es el de la gravedad esperada para las 
consecuencias del inevitable calentamiento 
global y sus efectos sobre el cambio climático, 
que obliga a que un objetivo fundamental para 
el conjunto de la sociedad sea el de afrontar los 
retos ligados a la mejora de la resiliencia -
particularmente en el ámbito urbano- contra 
catástrofes, contaminación, golpes de calor y 
pérdida de confort/bienestar. 
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Cada año la temperatura media está superando 
la registrada en el año y los fenómenos 
climáticos atípicos están siendo cada vez más 
frecuentes, con consecuencias más 
significativas. Así, por ejemplo, la estación 
meteorológica de la Asociación Española de 
Meteorología (AEMET) de Soria, es una de las 
muchas que ha superado el anterior valor de 
temperatura media anual de que se disponía 
desde 1944, pasando del máximo de 11,9ºC, 
registrado en 2006, a los 12,3ºC de 2017. 

Estos procesos de progresivo calentamiento 
global, cambio climático e irregularidades 
catastróficas asociadas, hoy por hoy es casi 
imposible de revertir. Las emisiones de gases de 
efecto invernadero, uno de los factores más 
directamente asociados a ese calentamiento 
global, no dejan de incrementarse, y ya en la 
actualidad la Organización Meteorológica 
Mundial (OMM) en su Boletín nº13, de 30 de 
octubre de 2017, alertaba que: “El rápido 
aumento de los niveles atmosféricos de CO2 y 
otros gases de efecto invernadero (GEI) podría 
provocar cambios impredecibles en los sistemas 
climáticos, a causa de una fuerte retroacción 
positiva, lo que conllevaría graves 
perturbaciones ecológicas y económicas.…Los 
registros geológicos muestran que los niveles 
actuales de CO2 corresponden a un clima “en 
equilibrio”, que se observó por última vez en el 
Plioceno Medio (hace entre 3 y 5 millones de 
años), un clima que era unos 2 o 3°C más 
cálido, donde los mantos de hielo de 
Groenlandia y de la Antártida Occidental se 
fundieron e incluso desapareció parte del hielo 
de la Antártida Oriental, lo que provocó que el 
nivel de los mares subiera entre 10 y 20 metros 
por encima del actual”.  

Aunque es evidente que no es de esperar que el 
incremento del nivel del mar afecte al Área 
funcional, las irregularidades climáticas sí 
tendrían consecuencias sobre la ciudad de Soria 
y de su Área funcional, afectando a los 
ecosistemas –probablemente en un sentido 
positivo como consecuencia del calentamiento, 
pero también en un sentido negativo por el 
incremento sustancial del riesgo de incendios 
forestales - y al confort de sus ciudadanos, si 
bien las irregularidades e incrementos de 
intensidad de fenómenos climáticos 
catastróficos –sequías y temporadas de muy 
alta temperatura, temporales de frio, nieves y 
lluvia puntuales y torrenciales, etc.- es 
predecible que causaran más daños que 
beneficios y que sea conveniente que por parte 
de las autoridades de todo el Área funcional se 
pusieran en marcha medidas de adaptación y 
resiliencia ante el calentamiento global. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 




